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Cómo curar el egoísmo  
 

Había un hombre rico, pero 
egoísta. Un día fue a ver a un 
viejo amigo y le preguntó cómo 
podía aliviarse de la tristeza y de 
las preocupaciones.  
El amigo lo escuchó, luego lo 
llevó frente a un espejo, y le 
preguntó:  
- ¿Qué es lo que ves allí?  
-Me estoy viendo a mí mismo.  
Lo llevó frente a una ventana 
abierta, y le preguntó:  
- Y ahora, ¿qué ves?  
- Veo la calle y mucha gente ata-
reada  
El amigo concluyó:  
- De aquí en adelante ya no pier-
das tiempo frente al espejo, pen-
sando en ti mismo; mira por la 
ventana, fíjate en los demás y 
volverás a ser feliz.  
 

 
 Hermeregildo Zanuso 
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Adelantándonos unas 
horas a su apertura ofi-
cial en Roma, nos 
hemos congregado en 
nuestra Catedral santia-
guera para dar inicio a 
un especial “Año Sacer-
dotal”, convocado por 
el Santo Padre Benedic-
to XVI el pasado 16 de 
marzo, que tiene como 
propósito favorecer la 
tensión de los sacerdo-
tes hacia la perfección espiritual de la 
cual depende, sobre todo, la eficacia de 
su ministerio. Se extenderá del 19 de 
junio, fiesta del Sagrado Corazón de 
Jesús, hasta la misma fecha del año 
2010, y será un año jubilar por los 150 
años de la muerte del santo Cura de 
Ars, Juan María Vianey, verdadero 
ejemplo de pastoral servicio del rebaño 
de Cristo. 

Según lo ha expresado el Cardenal 
Claudio Hummes, prefecto de la Con-
gregación del Clero, “deberá ser un año 
positivo y propositivo”, queriendo signi-
ficar la importancia de los sacerdotes 
“no sólo por lo que hacen sino, sobre 
todo, por aquello que son”. Deberá ser 
ocasión para una “intensa profundiza-
ción de la identidad sacerdotal, de la 
teología sobre el sacerdocio y del senti-
do extraordinario de la vocación y de la 
misión de los sacerdotes en la Iglesia y 
en la sociedad”. 

“Especialmente, debe ser un año de 
oración de los Sacerdotes, con los Sa-
cerdotes y por los Sacerdotes; un año 

de renovación de la es-
piritualidad del presbi-
terio y de cada uno de 
los presbíteros”, te-
niendo “la Eucaristía 
como el centro de la 
espiritualidad sacerdo-
tal”. 

En la carta de nuestros 
obispos cubanos, leída 
en nuestros templos el 
pasado domingo, resal-

tan que “el hecho de que el segundo 
año del trienio  que nos prepara a los 
400 años del hallazgo de la imagen de 
Ntra. Sra. de la Caridad coincida con el 
Año sacerdotal… es un regalo de la 
Providencia de Dios para la Iglesia en 
Cuba. Precisamente, este segundo año 
comienza la misión evangelizadora que 
posibilita una nueva esperanza. Por lo 
tanto, es el año en que se debe reavi-
var la dimensión misionera de los sa-
cerdotes que guían la comunidad ecle-
sial y al pueblo en su peregrinar”. 

La entrañable imagen del Buen Pastor 
acaba de reaparecer para nosotros en 
los textos bíblicos que han sido procla-
mados y en el conocido salmo que 
hemos cantado. 

Por medio del profeta Ezequiel Dios 
mismo se autopresenta como el pastor 
que viene en persona siguiendo el ras-
tro de sus ovejas para encontrar las 
dispersas y liberarlas de los parajes te-
nebrosos. Él es el que las congrega de 
entre los pueblos, apacentándolas en 
pastizales escogidos. Él mismo es el 

P. Jorge Catasús Fernández 
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que busca a las perdidas, hace 
volver a las descarriadas, venda a 
las heridas, cura a las enfermas y 
a las más robustas las apacienta 
debidamente. 

¿Acaso no es ésta la imagen más 
querida por Jesús y la que Él en-
carna de manera eminente?  Sí, 
hermanos, Jesús es el Buen Pas-
tor que conoce a cada una de sus 
ovejas por su nombre, el que deja 
a las noventa y nueve y sale pre-
suroso a buscar la descarriada, y 
al encontrarla rebosa de alegría y 
convoca a los amigos para celebrar la 
gran fiesta. 

Hermanos sacerdotes: dentro de unos 
tres meses el Oficio de lectura nos per-
mitirá acercarnos al texto completo del 
profeta Ezequiel donde Dios manifiesta 
el juicio contra los falsos pastores. Y 
escucharemos: “¡Pastores!, esto dice el 
Señor: ¡Ay de los pastores de Israel 
que se apacientan a sí mismos!”. 
Además, podremos detenernos una vez 
más, en el extenso y enjundioso 
sermón de san Agustín sobre los pasto-
res, comentando ese medular texto de 
Ezequiel. Ojalá, no perdamos la oportu-
nidad este año de meditar profunda-
mente estas lecturas iluminadoras a la 
vez que comprometedoras para nuestra 
vida y ministerio sacerdotales. 

La circunstancia en la que ha convoca-
do el Papa este año Sacerdotal es el 
150 aniversario de la muerte de San 
Juan María Vianney, más conocido co-
mo el santo cura de Ars. 

Desde el púlpito y el confesionario, con 
la asidua oración, su humildad y el pro-
fundo amor a la Eucaristía, se convirtió 
en pastor de una multitud que llegaba 
de toda la región, de diversas partes de 
Francia y de otros países. “Dios escogió 
como modelo de pastores -ha escrito 
Juan Pablo II- a aquel que había podido 

parecer pobre, débil, sin defensa y me-
nospreciable a los ojos de los hombres, 
Dios lo gratificó con sus mejores dones 
como guía y médico de almas”. (Carta a 
los sacerdotes. Jueves Santo 1986) 

Los obispos cubanos nos exhortan a 
“tener también muy presente este año a 
nuestro Siervo de Dios, el Padre Félix 
Varela, ejemplo cabal como imitador fiel 
de su contemporáneo el Santo Cura de 
Ars y, ambos de Cristo Jesús, modelo y 
Maestro de todo ministerio sacerdotal”.  

Luego de su primera década de vida sa-
cerdotal, desplegando su fecundo ma-
gisterio en las aulas del Seminario San 
Carlos y San Ambrosio, y tras su paso 
por España como delegado a las Cortes, 
la vida del Padre Varela, durante tres 
décadas en los Estados Unidos, pone de 
manifiesto su espléndida estatura sacer-
dotal como párroco en New York, após-
tol abnegado de la caridad, vicario gene-
ral, asesor filosófico, teológico y canóni-
co de los obispos norteamericanos, pole-

Cuando vean al sacerdote Cuando vean al sacerdote 

piensen en nuestro piensen en nuestro   

Señor Jesucristo… Señor Jesucristo…   

El sacerdocio es el amor El sacerdocio es el amor 

del Corazón de Jesúsdel Corazón de Jesús  
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mista respetuoso con los protestantes 
norteamericanos… 

Aquél que fue llamado por nuestro 
Apóstol “patriota entero” y aclamado 
por humildes emigrantes cubanos como 
“el santo cubano”  fue también y sobre 
todo “cristiano entero”, “sacerdote en-
tero”. Si quisiéramos integrar armonio-
samente los amores a Cristo, a la Igle-
sia y a la Patria, los sacerdotes cubanos 
tendríamos en el Padre Varela un foco 
luminoso. 

Ambos modelos que se nos presentan 
especialmente este año como referen-
tes ejemplares fueron hombres que 
apreciaron inmensamente el ministerio 
al que Dios les llamó y se refirieron her-
mosamente a su sacerdocio. 

El Cura de Ars exclamaba arrebatado y 
como fuera de sí: “Oh, qué grande es 
el sacerdote. Su grandeza no se podrá 
apreciar bien más que en el cielo. Si un 
sacerdote comprendiese en la tierra 
perfectamente su dignidad, moriría, no 
de espanto por cierto, sino de amor”. Y 
solía repetir frases como esta: “Cuando 
vean al sacerdote piensen en nuestro 
Señor Jesucristo… El sacerdocio es el 
amor del Corazón de Jesús”. 

Por otro lado, nuestro querido Padre 
Varela, en plena madurez de su vida, 
escribió en una de sus Cartas a Elpidio: 
“El amor a mi estado es un amor nutri-
do por treinta y tres años en los cuales 
no ha habido un solo momento en que 
me haya pesado ser eclesiástico y mu-
chos en los que me he gloriado de ser-
lo”. 

Hermanos y hermanas, hace ya un 
cuarto de siglo, nuestra Iglesia en Cuba 
vivió un fecundo proceso renovador 
que se dio en llamar Reflexión Eclesial 
Cubana, que desembocó, en febrero de 
1986, en el Encuentro Nacional Eclesial 
Cubano. Este Encuentro constituyó el 
momento culminante de ese proceso de 

oración, estudio y trabajo que, durante 
cinco años, centró la atención de nues-
tra Iglesia. Las comunidades se pronun-
ciaron sobre todos los aspectos y secto-
res de la vida eclesial con sabia intuición 
evangélica y teniendo muy en cuenta la 
realidad cubana. Ellas dibujaron con ras-
gos muy precisos y atinados el modelo 
de presbítero que deseaban:  

- que sea, ante todo, un  hombre de 
Dios, de vida interior, que actúe movido 
por criterios evangélicos y comparta su 
experiencia de Dios; 
- que sea el hombre de la misión pre-
ocupado por el anuncio de la Palabra, 
con celo apostólico, entrega generosa y 
espíritu creador; 
- que sea capaz de compartir los proyec-
tos y las tareas pastorales, en comunión 
con su obispo, con los demás sacerdo-
tes, las consagradas y los laicos; y estar 
dispuesto a formar un equipo de vida, si 
ello fuera posible; 
- que sea entusiasta y dinámico, inserta-
do en el pueblo y adaptado a la realidad 
cubana; 
- que sea capaz de dialogar y de ayudar 
a las comunidades a ser dialogantes; 
bondadoso, discreto, desinteresado, 
sencillo y de buen carácter. 

  (Doc. Final ENEC 641-645)  

Si se consultara nuevamente hoy a 
nuestras comunidades, ¿se distanciarían 
mucho de este modelo de sacerdote que 
entonces deseaban? Aun con las trans-
formaciones en el mundo y en Cuba du-
rante los últimos 25 años, el pronuncia-
miento de nuestro pueblo fiel resultaría, 
seguramente, similar en  lo esencial. 

Queridos hermanos sacerdotes: me 
atrevo esta noche a exhortarles frater-
nalmente –yo a mí mismo, el primero- a 
desempolvar este reclamo de nuestros 
fieles, descubriendo su vigencia, recor-
dando el viejo adagio latino: vox populi, 
vox Dei. 
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Parafraseando a Jesús en su encuentro 
con Natanael, bien podríamos decir de 
don Mariano: “Este es un auténtico hijo 
de Iñigo de Loyola, en quien no hay do-
blez alguna”. 

En estos tiempos en que escuchamos 
noticias de actitudes y acciones escanda-
losas de sacerdotes que tanto hacen su-
frir y entristecer a las comunidades y 
que tan negativamente arremeten contra 
la imagen de Cristo Sacerdote con la que 
un día fueron revestidos, dirijamos nues-
tra mirada hacia ese legión de fieles sa-
cerdotes –la gran mayoría- que nos han 
precedido, muchos de los cuales han ca-
minado con nosotros y otros que aún si-
guen caminando a nuestro lado y nos 
estimulan en el sendero de la santidad 
sacerdotal. 

Con la humilde certeza de que “llevamos 
el tesoro en vasijas de barro” (2Cor 4.7) 
y que nuestra fidelidad es un don que se 
ancla en la de Aquél que es el Único y 
Eterno Sacerdote y nos ha llamado a 
compartir con Él la obra de la reconcilia-
ción con Dios y entre todos los hombres, 
imploremos esta noche y cada mañana 
ese don al Buen Pastor, contando con la 
intercesión tierna y poderosa de María 
de la Caridad, Madre de todos los sacer-
dotes cubanos. 

Hermanos religiosos, religiosas y repre-
sentantes de nuestras comunidades que 
han querido unirse a nuestro presbiterio 
en esta Eucaristía, gracias por su presen-
cia cálida y su fraternal apoyo sin el cual 
no podría sostenerse nuestro sacerdocio. 

“Fidelidad de Cristo, fidelidad del 
sacerdote” es el lema que ha escogido 
el Santo Padre para presidir este Año Ju-
bilar Sacerdotal. Convirtámoslo esta no-
che en plegaria cantada, uniendo voces 
y corazones: 

Un sacramento viviente,  
tus sacerdotes, Señor, 
que sean (seamos)  
fieles por siempre,  
los que tu amor envió.    

...bien podríamos decir 

de don Mariano: Este es 
un auténtico hijo de     
Iñigo de Loyola, en quien 
no hay doblez alguna. 

Hermanos todos: hace sólo dos días 
partió de nuestra ciudad el padre Maria-
no Ibar, ese venerable sacerdote jesuita 
que quiso entregarnos con generosidad 
ejemplar sus últimos años de vida mi-
nisterial útil. Al ir a despedir y agradecer 
a don Mariano en el Seminario, lo vi ya 
exhausto en sus fuerzas físicas –tal co-
mo me habían contado- pero con la 
misma sonrisa entusiasmadora, revela-
dora y trasmisora de paz conque un día 
lo acogimos en nuestro presbiterio san-
tiaguero. Me dijo con voz dulce y a la 
vez firme: “He sido feliz en Cuba”. Los 
que tuvimos el privilegio de compartir 
con él la Eucaristía por sus “bodas de 
oro” sacerdotales, el pasado año, le vi-
mos radiante de felicidad, emocionado 
cantar agradecido las alabanzas al Se-
ñor por el don del sacerdocio vivido en 
el seno de la Compañía de Jesús. 
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CONSEJOS DE UN ANCIANO SACERDOTE A 

UN SACERDOTE JOVEN 
 

∗ El único salvador es Jesucristo. El cristianismo ya está inventado.    
Ayudar a vivirlo es tu misión. 

∗ Si predicas a los demás que escuchen la Palabra de Dios, ¡escúchala tú 
primero! 

∗ La oración no tiene buena prensa, pero sin ella no “saborearás” a Dios. 
∗ Cuando hables, prepárate. Sabemos mucha teología, pero somos       

capaces de decir muchos “disparates”. 
∗ No te apegues al dinero. Es pésimo pegamento, mal amo pero buen 

criado. Hoy día no abunda el “cura avaro”, sino el “gastón”. Ni uno ni 
otro evangeliza. 

∗ No te infles con “aires de superioridad”. La sencillez gana los               
corazones. 

∗ Al llegar nuevo a un pueblo elogia su agua, su clima y su gente. Es 
consejo de un cura que ha vivido mucho, y “sabe más el diablo por 
viejo…” 

∗ Si empiezas desarmándolo todo, malo, malísimo. Decía otro cura de 
antaño: “en el primer año: ver, oír y callar; sobre todo, callar”. Y como 
norma, hablar siempre bien del antecesor. Esto edifica “cantidad”. 

∗  Si gastas dinero del pueblo, rinde cuentas al pueblo. 
∗  Nunca llames “perder el tiempo” a conversar con las gentes de sus   

cosas y preocupaciones, sean cristianos o no. Basta que sean personas. 
∗  Y menos creas que escuchar y perdonar pecados es labor inútil,      

aunque lo parezca y no brille. 
∗  En las relaciones con el Obispo hay el adulador, el distante, el contes-

tatario… y el “pesado”. Recuerda que vas con él y su presbiterio en la 
misma barca. Rema con ellos en tu parcela. 

∗  Si te toca trabajar con un cura mayor, recuerda que es cura y que es 
mayor. 

∗  Consulta tus proyectos: peritos, compañeros, pueblo. Consultar no es 
tiempo perdido. Tú no eres infalible… ¡y la Iglesia tiene dos mil años! 

∗  En ocasiones te verás convertido en custodio de arte religioso. Todo 
arte, más el religioso, es signo de la belleza de Dios. Respétalo como 
algo divino. 

∗  No te metas a “gobernar” la política, la cultura, los sindicatos…          
¿Te parece poco extensa tu parcela religiosa? Respeta la ley de 
“incompatibilidades”… y no seas cacique. 

∗  Tu tarea apostólica quedará estéril si no suscitas hombres y mujeres 
apóstoles en todos los campos. Haz que tu comunidad sea continuado-
ra de la obra de Jesús. 

∗  Tu celibato te exigirá renuncias, ofrecimientos y luchas… ¡Y somos   
tan frágiles! ¡Andemos, pues, advertidos en nuestro caminar por el 
mundo!  

∗  Tarde o temprano, el horizonte de tu vida aparecerá marcado por el 
dolor, la tentación, la fragilidad, la cruz. Eres ministro del Crucificado. 
No extrañes, no le huyas a la cruz. 
¡Y gracias por haber tenido la paciencia necesaria para leer los 

consejos de este cura viejo! 
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P. José Miguel: La celebración del 
Cuarto Centenario del hallazgo y la 
presencia de la imagen de la Virgen 
de la Caridad en tierra cubana es más 
que un acontecimiento religioso o cul-
tural reducido a unos días señalados. 
Podríamos decir que está siendo ya 
un Kairós, un proceso de revitaliza-
ción de toda la Iglesia cubana que, al 
unísono con las otras Iglesias de 
América latina y el Caribe, está con-
vocada por sus pastores a la Misión, 
fruto del encuentro de Aparecida. Así 
mismo, sin perder las pautas marca-
das por el Plan Global de Pastoral, es-
tamos viendo cómo la Virgen María, 
bajo la advocación de la Caridad, 
hace posible que nuestro Plan Pasto-
ral llegue de veras al pueblo, im-
plicándolo y enriqueciéndolo. 
  
En este sentido el Marco Teológico 
Pastoral no es un documento frío, 
teórico, sacado de la oficina de algún 
teólogo, sino que, elaborado con bas-
tante consenso, pretende ser el docu-
mento necesario y de imprescindible 
lectura para poder integrar tantos 
acontecimientos con sus respectivos 
mensajes de la mano de Santa María 
de la Caridad, a saber, Plan Global de 
Pastoral, Aparecida, Año de San Pa-
blo, etc. 
 
No hay que olvidar que el Marco   Te-
ológico Pastoral, con el título y   lema 
del Jubileo -A Jesús por María, la Cari-
dad nos Une- aporta una profundiza-
ción explicativa de este lema y una 

Desde el pasado 30 de agosto nuestra 
iglesia ha emprendido un difícil y her-
moso recorrido en lo que hemos lla-
mado “Trienio Preparatorio por los 
400 años del hallazgo y presencia de 
la imagen de la Virgen de la Caridad”.  
 
Pero ese inicio, así como  todo lo que 
se ha hecho y lo que  aun queda por 
hacer,  exige de una preparación que 
llegue a todos los que se sientan lla-
mados. Como parte muy importante 
de esa preparación están las cateque-
sis que se vienen dando en las comu-
nidades desde hace unos meses y 
que sin dudas ocupan un lugar privile-
giado en ese camino que ahora reco-
rre la Iglesia Cubana.  
 
Para saber cómo y porqué surgen es-
tas catequesis, Iglesia en Marcha con-
versó con el P. José Miguel González, 
sacerdote diocesano español que tra-
baja en La Habana desde el año 2000 
y actualmente es párroco de la iglesia 
del Espíritu Santo en esa ciudad y 
profesor del Seminario “San Carlos y 
San Ambrosio” entre otras muchas 
actividades que realiza.  El mismo res-
ponderá a algunas de las preguntas 
que sobre el tema, venimos haciéndo-
nos desde hace algún tiempo. 
  
Iglesia en Marcha: Usted, que 
pertenece a la Comisión del IV 
Centenario y que ha participado 
ampliamente en la redacción del 
Marco Teológico Pastoral, ¿qué 
puede decirnos de este documen-
to? 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 
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conjunción de los elementos señala-
dos para cada año del Trienio prepa-
ratorio. La palabra Marco indica que 
“enmarca” no que determina de ma-
nera definitiva y exhaustiva. 
  
I.M.: Cada año del Trienio prepa-
ratorio tiene un lema y unos te-
mas catequéticos llamados tam-
bién fichas. ¿Cómo surgió la idea 
de estos temas y qué finalidad 
persiguen? 
  
P. José Miguel: La idea surge en la 
Subcomisión teológico pastoral del 
Cuarto Centenario. Intuíamos en 
nuestras reflexiones que el Marco Te-
ológico Pastoral había que hacerlo 
asequible a la gente sencilla de nues-
tras comunidades y provocar en ellos 
una actitud participativa, y no sólo re-
ceptiva, que les llevase a renovar su 
conciencia de que son Iglesia y que, 
con su palabra, pueden iluminar el ca-
mino a seguir. Por tanto la finalidad 
de los temas no es tanto transmitir 
una serie de contenidos doctrinales o 
catequéticos, aunque también, sino 

sobre todo servir de base para un en-
cuentro dinámico y participativo en el 
que haya oración, lectura de la Pala-
bra de Dios, reflexión, aprendizaje 
doctrinal, y sobre todo participación 
en el diálogo. También es cierto que 
los temas, tanto en su nivel uno como 
en su nivel dos, se pueden utilizar de 
muchas maneras. Son, en definitiva, 
un material básico moldeable a las 
necesidades pastorales y a las perso-
nas.  
  
I.M.: Dado que usted ha tenido 
un peso importante en la prepa-
ración de estos temas, ¿cuál cree 
que ha sido el mayor reto que se 
le ha presentado es este camino? 
  
P. José Miguel: Efectivamente yo 
preparo el primer nivel. El primer pro-
blema siempre ha sido encontrar 
tiempo para prepararlos… pues ya sa-
ben que todos los sacerdotes tene-
mos muchas tareas y encargos y no 
siempre es fácil encontrar tiempo sufi-
ciente para concentrarse y escribir. 
Retos ha habido varios y siguen es-
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P. José Miguel GonzálezP. José Miguel González  
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tando ahí en el proceso de preparación de las que todavía no están prepara-
das: centrar bien el tema en el enunciado, encontrar los textos bíblicos adecua-
dos, saber conectar el texto del Marco Teológico Pastoral con la línea reflexiva 
del tema correspondiente, encontrar en el Magisterio los esbozos doctrinales 
que se ofrecen para aprender. Pero sobre todo el reto más importante es siem-
pre ir a lo esencial y hacer asequible lo esencial a los más sencillos. 
  
I.M.: ¿Y la mayor satisfacción? 
 
P. José Miguel: Pues sin duda notar que la gente de las parroquias está utili-
zando los temas, que se reparten, que se usan en encuentros de grupos, que 
se leen para preparar homilías o catequesis, que la gente te pide la hoja del te-
ma en el que no pudo estar. Siempre nos retroalimentamos de estos comenta-
rios, tanto si son positivos como si incorporan la crítica siempre constructiva. 
Quizás una de las cosas más bellas que he escuchado y comprobado en mi 
propia parroquia, haciendo los temas con la gente humilde, es que el Espíritu 
de Dios obra en ellos muy por encima de lo que uno pretende y busca en la es-
tricta elaboración de los temas. A algún sacerdote le he oído decir que, gracias 
a los temas y a su dinámica, se está reencontrando con su comunidad en un 

bello proceso de conversión pastoral y personal. 
Esto es muy hermoso y que sepan que quien lo 
hace es el Espíritu Santo y la Virgen de la Cari-
dad. 
  
I.M: El entusiasmo del P. José Miguel es 
evidente y auténtico, por eso contagia y 
por eso los que le escuchamos y comparti-
mos con él y con muchos otros estos afa-
nes, nos sentimos seguros de que, con la 
Gracia de Dios, la Fuerza del Espíritu, y la 
mirada de Nuestra Madre, vamos por 
buen camino.  Pero eso no nos impide mi-
rar de frente la realidad que tenemos por 
delante.   
 
Este es el primero de los tres años de pre-
paración al Jubileo del 2012. Visto lo que 
se ha hecho o se está haciendo, ¿qué de-
bemos potenciar o cambiar para los años 
siguientes? 
 
 P. José Miguel: Yo diría varias cosas al res-
pecto. Y especialmente dirigidas a mis herma-
nos sacerdotes, pues somos los primeros y prin-
cipales agentes de la pastoral. 
Primero que todo, superar ya la mentalidad de 
que esto de la Virgen es una cosa más que 
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hemos de hacer y que recarga nuestras agendas y, a veces, choca con nuestro 
propio plan pastoral parroquial o de comunidad. La Virgen de la Caridad no ha 
venido a crearnos problemas sino a dar unidad y sentido a todo lo que estamos 
haciendo, es decir, evangelizar. Y después del 2012, seguiremos evangelizan-
do, pues esa es la misión de la Iglesia. La Virgen de la Caridad ha venido a po-
ner el ardor siempre necesario para el trabajo pastoral. 
 
Segundo. Por donde primero percibimos es por los ojos. Hemos de ambientar 
más y mejor nuestras iglesias para que la gente entrando vea. Por ejemplo a 
través de los afiches o murales propios del Jubileo, a veces elaborados por no-
sotros mismos. Creo que sería muy bello que todos los altares de la Virgen de 
la Caridad fueran restaurados y sus imágenes embellecidas en este Trienio pre-
paratorio, y cuanto antes mejor. La acción pastoral de entronizar la Virgen de 
la Caridad en las casas nos abrirá las puertas para la Misión. 
 
Tercero. Hay que divulgar y leer el Marco Teológico Pastoral. Está llegando un 
poco tarde pero es un documento no muy largo y bastante asequible en cuanto 
a su lectura. No olvidar, quizás en una segunda lectura, recurrir a las notas a 
pié de página para encontrar los enlaces con la Sagrada Escritura, los Padres, 
el Magisterio, ENEC, Aparecida, Plan Global Pastoral, etc.  
 
Cuarto. También hay que divulgar más los te-
mas o fichas. Son el instrumento para aterrizar 
y popularizar el acontecimiento, alimentando 
el espíritu y comprometiendo a las personas. 
Son 10 temas, uno por mes, de octubre a ju-
lio. Se pueden utilizar de varias maneras. Ten-
gamos iniciativa y decisión para animar y pro-
mover encuentros de grupos en nuestras co-
munidades que se reúnen para hacer los te-
mas. 
  
Por último, desearía que todos tuviéramos la 
sana convicción de que María de la Caridad 
nos está ofreciendo una bellísima oportunidad 
para evangelizar y llegar al pueblo cubano me-
jor que nunca en la Misión a la que se nos in-
vita especialmente en el segundo año del Trie-
nio que empezará en septiembre. Este pueblo 
que vive de manera tan pluriforme el desper-
tar religioso necesita ser evangelizado. ¡Ay de 
nosotros si no evangelizamos! De la mano de 
María de la Caridad lo haremos siempre mejor. 
Pues María siempre nos lleva a Jesús y, bajo la 
advocación de la Caridad, une a todos los cu-
banos sin distinción. 
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Dios sonrió y dijo: “De acuerdo, pero 
son lo suficientemente grandes para 
coger todo lo que cabe en el bolsillo 
de un niño y lo suficientemente pe-
queñas como para poder acoger en 
la palma su carita” 

Dios estaba creando los dos pies más 
enormes que jamás se hubieran vis-
to, cuando el ángel saltó: “Es una 
injusticia. Pero ¿es que Tú crees que 
esas dos grandes barcazas van a 
lograr saltar de la cama por la maña-
na temprano cuando llora el bebé? 
¿O a pasar entre una bandada de 
niños mientras juegan en la arena sin 
aplastar por lo menos a un par de 
ellos? 

De nuevo a Dios se le escapó una 
sonrisa y respondió: “Tranquilo. 
Verás cómo funcionan. Servirán para 
sostener en vilo a un niño que quiere 
jugar al caballito o para ahuyentar 
los ratones en la casa del pueblo o 
incluso para calzar las botas que no 
servirán a los demás”. 

Dios se quedó trabajando toda la 
noche, dándole al padre pocas pala-
bras pero una voz grave y con autori-
dad, ojos bien abiertos capaces de 
verlo todo y a la vez serenos y com-
prensivos... 

Al final se quedó un poco pensativo y 
le añadió un pequeño detalle: las 
lágrimas. Se viró hacia el ángel y 
comentó: “Los hombres también llo-
ran... Y ahora, ¿te convences de que 
un padre es capaz de amar tanto 
como una madre?” 

Familia y SociedadFamilia y Sociedad  

Cuando Dios decidió crear al padre, 
empezó con una estructura más bien 
alta y robusta. 

Entonces un ángel que estaba allí 
cerca le preguntó:“Pero ¿qué clase 
de padre es éste? Si a los niños los 
vas a hacer pequeños como tapones 
de botella, ¿dónde vas con un padre 
tan alto? No podrá jugar a las bolitas 
sin ponerse de rodillas, recoger la 
punta de las sábanas de su pequeño 
sin agacharse y casi ni besarlo sin 
romperse el espinazo”. 

A Dios le entraron ganas de reír y 
contestó: “Llevas razón, pero si lo 
hago pequeño como un niño, los ni-
ños no tendrán a nadie a quien le-
vantar la vista”. 

Luego, cuando Dios modeló las ma-
nos del padre, Dios las hizo grandes 
y musculosas. El ángel sacudió la 
cabeza y dijo: “Pero... unas manos 
tan grandes ¿cómo van a abrir y ce-
rrar un imperdible, abotonar peque-
ños botones y, ni siquiera, atar las 
trenzas o quitar una espinilla del de-
do?” 

Por: Erma Bombeck 
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Sí, eso es lo que hago al terminar este 
curso escolar. Me parece mentira, 
¡cómo pasan los años!, que nuestra hija 
mayor vaya camino a la universidad; si 
fue ayer, ¿ayer?, cuando la sentamos 
con su uniforme en la parrilla de la bici-
cleta para llevarla a su primer día esco-
lar… Así podría decir con cada uno, 
pues acompañarles y guiarles en el ca-
mino del aprendizaje escolar y humano, 
es misión diferente siempre. Distintos 
son los hijos, y requieren de nosotros, 
los padres, atención y ayuda distinta. 

Recibimos la boleta con las notas, califi-
caciones que reciben ellos pero que sa-
bemos en parte un poco nuestras. Ante 
ellas podemos sentir satisfacción extre-
ma, o cuestionarnos ¿En qué fallé? 
¿Cómo fue que no estuve pendiente? 
Sencillo nos puede resultar poner la 
responsabilidad en los otros, y casi 
siempre lo hacemos: la escuela, los ma-
estros, el sistema, nuestros hijos… pero 
nos podemos olvidar de ver la propia: 
¿Dónde estábamos cuándo faltó a la 
escuela? ¿Exigimos responsabilidad an-
te sus deberes, o nos fue más cómodo 

pasar de largo? ¿Escuchamos al maes-
tro cuando nos llamó? ¿Nos interesa-
mos, les ayudamos o buscamos ayuda 
sino estábamos capacitados para 
dársela? 

Quizás sí, quizás no. Cada uno sabe su 
respuesta como padre, madre… como 
familia. Sí no todo fue bien, no es el 
momento tampoco de un ajuste de 
cuentas, y sí de ver con responsabili-
dad y valentía lo que ellos y nosotros 
no hicimos bien… aprender y tomar 
experiencia. 

Como padres de familia cristianos, fije-
mos nuestra mirada en la de Jesús, y 
seamos como él maestros… no porque 
suplantemos la necesaria labor que en 
el aula y la escuela realizan aquellos a 
quienes Luz y Caballero  llamó a ser 
Evangelios vivos, sino porque como Él 
nos acercamos y preguntamos,    
escuchamos a tiempo y ofrecemos 
nuestra propia experiencia como 
camino, diferente seguro al que ellos 
transitarán, pero siempre camino de 
encuentro verdadero. 

Por: María C. López Campistrous  
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Existe una sola espiritualidad cristia-
na que parte del mensaje cristiano 
que llama a la persona; sin embargo 
el mensaje cristiano se realiza en una 
persona concreta y en un momento 
histórico determinado. Es por lo an-
terior que se habla de diversas es-
cuelas de espiritualidad cristiana que 
responden a sus concretizaciones en 
cristianos conscientes y en momen-
tos históricos determinados. El con-
junto de elementos característicos de 
la vida o doctrinas espirituales comu-
nes a un grupo de personas ligadas 
de cierta manera a un fundador con 
una determinada personalidad reli-
giosa. Ejemplos de lo anterior lo te-
nemos en las siguientes escuelas de 
espiritualidad cristiana con sus res-
pectivos acentos y que no son doctri-
nas de una existencia personal.  

Escuelas de espiritualidad     
cristiana fundamentales 

Espiritualidad Benedictina: Domi-
na en el Occidente europeo durante 
toda la alta Edad Media. Comienza 
con San Basilio. Prevalece la visión 
dualista de inconciliabilidad entre 
cuerpo y alma, mundo y evangelio. 
Esta concepción tiene sus bases en el 
mundo grecorromano y en la patrísti-
ca, concibiendo a Dios como suma 
majestad y al hombre como incapaz 
de hacer el bien y víctima del peca-
do. Otro elemento presente es el pa-
ralelo que se establece entre la so-
ciedad civil y la eclesiástica, fruto del 

feudalismo imperante, que daba lu-
gar a una organización rígidamente 
jerárquica y fragmentaria. Esta es-
cuela de espiritualidad busca colocar 
al hombre en la presencia de Dios y 
de Cristo, tanto en el ejercicio de la 
oración litúrgica y de la lectio divina 
(método de oración que tiene muy 
en cuenta la escucha de las Sagradas 
Escrituras) como en el trabajo. 

Espiritualidad Dominica: Surge en 
la baja Edad Media (siglo XIII), cuan-
do Santo Domingo de Guzmán inicia 
su obra de evangelización fundando 
la orden de los frailes predicadores. 
Es una época de gran despertar so-
cial, intelectual, moral y religioso. 
También en este momento histórico 
existen tensiones en el plano discipli-
nar y teológico. Los fundamentos de 
esta escuela de espiritualidad los en-
contramos en la cultura escolástica 
del momento en que prima el enten-
dimiento sobre la voluntad y el afec-
to, la insistencia en el estudio y la 
necesidad de la contemplación divi-
na. Se tiene en cuenta también la vi-
da en común, la mortificación y el 
oficio litúrgico. Partiendo de una op-
ción intelectualista, se orienta a la 
contemplación, adquirida o infusa 
con una apariencia más teocéntrica 
que cristocéntrica. Desarrolla la teor-
ía y la acción de la gracia de Dios y 
de los dones del Espíritu Santo, lle-
gando casi a anular la participación 
activa del hombre. 

Por: P. Eduardo Llorens Núñez s.j. 
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Espiritualidad Franciscana: Surge 
en la baja Edad Media (Siglo XIII) y 
su precursor es San Francisco de Asís 
escoge como estrategia de actuación 
cristiana acercarse al pueblo por me-
dio del testimonio de una pobreza ra-
dical, con la simple predicación peni-
tencial y con pleno respeto a la jerar-
quía de la Iglesia. Reconoce esta es-
cuela el primado de la voluntad sobre 
el entendimiento, subrayando el va-
lor de la afectividad y de la acción. 
Insiste en la visión central de Cristo 
como mediador único de la naturale-
za, de gracia y de gloria. Difunde es-
ta espiritualidad un profundo sentido 
de pacificación y fraternidad cósmica, 
estando impregnada de un gran opti-
mismo. La observancia del Evangelio 
e imitación de Cristo crucificado es 
fundamental en la espiritualidad fran-
ciscana. La devoción a la humanidad 
de Cristo en sus misterios fundamen-
tales (pesebre, cruz, tabernáculo) 
son elementos importantes en esta 
espiritualidad. Se insiste en la identi-

ficación con Cristo obteniendo así la 
conformidad con la voluntad del Pa-
dre, en un gesto supremo de amor y 
de abandono. Predomina la experien-
cia mística de los carismas sobre la 
teoría. 

Espiritualidad Carmelitana: Como 
escuela de espiritualidad se consolida 
en la Edad Moderna (Siglo XVI), aun-
que tiene sus orígenes en el Siglo 
XII.  Toma impulso esta espirituali-
dad gracias a dos grandes doctores 
de la Iglesia: Santa Teresa de Jesús 
y San Juan de la Cruz, que escribie-
ron valiosas obras de temáticas ascé-
ticas y místicas basadas en sus expe-
riencias personales. No especula esta 
espiritualidad sobre los fenómenos 
místicos ni apelan a teorías filosófico-
teológicas. Se observa en la espiri-
tualidad carmelitana cierto antinte-
lectualismo. Dos son los medios de 
esta espiritualidad para llegar a la 
unión con Dios: la oración y la con-
templación, ambos liberan al hombre 
de las trabas que lo mantienen aleja-
do de Dios. Se busca el triunfo del 
amor y de la caridad total en que el 
hombre casi desaparece reducido a 
la nada mientras que Dios se revela 
como el todo. A la espiritualidad car-
melitana hay que atribuirle la nove-
dad del lenguaje y el equilibrio en la 
consideración de la relación radical 
entre Dios y el hombre. 

Espiritualidad Ignaciana: Surge 
en la Edad Moderna (Siglo XVI) por 
obra de San Ignacio de Loyola. Rom-
pe con la tradición monástica y asu-
me la actividad apostólico-sacerdotal, 
ignorando casi la vida comunitaria 
con vistas a una mayor disponibilidad 
personal para los diversos servicios 
pastorales. Su fundamento se en-
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cuentra en los Ejercicios Espirituales. 
Los fundamentos doctrinales de la 
espiritualidad ignaciana los encontra-
mos en la atmósfera humanista y re-
nacentista que exalta la dignidad del 
hombre, razón por la que no buscan 
su aniquilación, sino la corrección de 
las desviaciones. El hombre nace pa-
ra dar gloria a Dios y para servirlo a 
ejemplo de Jesucristo. Todo lo que 
impida el camino anterior debe ser 
rechazado, de ahí la insistencia en el 
ejercicio de las virtudes morales y 
teologales, la rectificación de las in-
tenciones en las relaciones con los 
hombres y las cosas. Esta espirituali-
dad centra su atención en Cristo obe-
diente totalmente a la voluntad del 
Padre en la obra de redención a fa-
vor de la humanidad, que deriva a un 
impulso a la acción apostólica, por lo 
que se habla de una mística de la ac-
ción. Juega un papel importante el 
cristocentrismo, el antropocentrismo 
y el geocentrismo, la ascética y lo 
concreto. 

Elementos constitutivos de las 
diferentes escuelas de espiritua-
lidad cristiana  

a) Intuición y experiencia personal de 
Dios. 
b) Influencia del ambiente sociorreli-
gioso y del temperamento de las per-
sonas que dan origen a la escuela. 
c) Respuesta a las exigencias históri-
cas del pueblo de Dios. 
d) Revelación de aspectos del miste-
rio de Cristo. 
e) Estilo singular de vida que se des-
dobla en métodos de oración, medios 
ascéticos, prácticas comunitarias y 
formas de apostolado.      

Criterios de clasificación de la 
espiritualidad cristiana 

Etnogeográfico: Atendiendo al lu-
gar geográfico en que se origina 
(española, francesa, latinoamericana, 
etc.) 

Doctrinal o de verdades preferi-
das de la fe: En dependencia del 
acento en cada una de las verdades 
de la fe (trinitaria, cristológica, pen-
tecostal, eucarística, mariana, etc.) 

Ascético-práctico: Responde a la 
virtudes preferidas y enfatizadas 
(humildad, pobreza, etc.) 

Antropológico o psicológico: 
Según sea la importancia que se le 
de a algunos de los elementos   
const i tut ivos de la persona  
(intelectualista, afectiva, etc.) 

Estados de vida y profesiones: 
Según sea la forma de vida o activi-
dad fundamental que realice la per-
sona (laica, sacerdotal, religiosa, de 
los médicos, de los trabajadores, de 
los educadores, etc.) 

Histórico cronológico: Tiene en 
cuenta el momento de la historia en 
que se desarrolla la espiritualidad 
(paleocristiana, medieval, moderna, 
contemporánea, etc.) 
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Dicen que el gran secreto de la 
felicidad consiste en no desear 
aquello que no podemos al-
canzar… pero eso no me impide 
soñar, porque lo importante 
es no convertir en utopía lo 
que no pasará de quime-
ra, de sueño a compartir 
entre sonrisas. Es más, con-
fieso que hay cosas a las que 
sé no puedo aspirar y no me 
avergüenza decir que quisiera lograr-
las, pues los sueños son sólo eso, 
sueños. 
 
De la vida aprendí que los sueños, 
nacidos de los anhelos, cambian al 
cambiar nuestras aspiraciones moti-
vadas por el aguijón de la necesidad, 
que no siempre es material, hay ne-
cesidades espirituales que pican hon-
do, hacen cicatrices y cambian actitu-
des. Para mí son más reales y acu-
ciantes que las materiales. 
 

¿Qué os admira, qué os espanta,  
si fue mi maestro un sueño, 
y estoy temiendo, en mis ansias, 
que he de despertar y hallarme 
otra vez en mi cerrada 
prisión? Y cuando no sea,  
el soñarlo sólo basta; 
pues así llegué a saber 
que toda la dicha humana, 
en fin, pasa como sueño. 

 
Hace diez años, en un octubre neva-

do de altas lati-
tudes, mientras disfrutaba 

del calor familiar y las primicias del 
nieto que empezaba a balbucear el 
español, me espeta mi hija: «Mami, 
¡mira a ver si te haces ciudadana 
francesa!». 
 
Me basta con ser cubana, le con-
testé, y en aquel entonces me pare-
ció un sacrilegio el querer ostentar 
otra ciudadanía. 
 
Los años han pasado, la tierra sigue 
girando, la realidad cambia (¿o será 
estática?), y no sé cómo, pero, lo 
que en un pasado no tan remoto me 
pareció casi ofensivo hoy me hace 
sonreír con nostalgia… ¡Si pudiera! 
 
No he dejado de amar a mi Patria, y 
siento, como entonces, el orgullo de 
haber nacido en esta Isla mecida por 
las olas para que bailen todo el año 
los solsticios de verano al compás de 
las lluvias; pero al ver la cantidad de 
personas que busca la ciudadanía 
española me digo: ¡de poder, haría lo 
mismo! 

Por: María C. Campistrous Pérez 

Un tema y dos miradasUn tema y dos miradas  
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Y entonces me pregunto, o más bien 
me respondo: ¿por qué quiere tanta 
gente tener la ciudadanía española? 
Las motivaciones son muchas y de 
muy variada índole. A ninguna critico 
ni menosprecio, responden a necesi-
dades íntimas, respetables y justas 
del cubano de a pie. 
 

Algunos, en su mayoría personas 
mayores, anhelan una ayuda mate-
rial que no buscan por avaricia ni por 
snob. Las razones son otras. Les 
mueve la necesidad apremiante de la 
supervivencia: ¿Cómo vivir con la 
jubilación –o el salario–, con la libre-
ta, con…? Además, también piensan 
hoy soy yo, mañana mis hijos, des-
pués tal vez los nietos… ¡He de 
hacerlo! 
 
La juventud desea un pasaporte de 
la Unión Europea para levantar el 
vuelo, para emigrar. Busca nuevos 
horizontes, otras oportunidades, salir 
de estrecheces, estrenar libertades… 
¿Puedo repudiarle por ello? Dejaría 
de ser humana si lo hago. Podrán las 
nubes llorar la ida de la dulce espe-
ranza de la Patria, como llamaba Va-
rela a los jóvenes, mas ellos tienen 
derecho a soñar un futuro diferente. 
 

¿Qué ley, justicia, o razón 
negar a los hombres sabe 
privilegio tan suave, 
excepción tan principal,  
que Dios le ha dado a un cristal, 
a un pez, a un bruto y a un ave? 

 
Mis motivaciones, como las de mu-
chos de mi generación, son otras: No 
necesito ayudas, tengo la de mi fami-
lia; tampoco quiero emigrar, mis 
huesos serán polvo de la tierra rega-

lona de auroras de mi Santiago natal.  
¿Qué me movería entonces? Es fácil 
de explicar. Para ver a mi familia ne-
cesito –claro está– obtener visa. Y el 
ser ciudadana de un país europeo 
abre puertas y simplifica acciones, 
que es como decir quitar barrotes, 
aumentar los grados de libertad, in-
suflar nuevos aires al espíritu que 
aguarda. No aspiro a más. 
 

Nace el ave y, con las galas 
que le dan belleza suma, 
apenas es flor de pluma  
o ramillete con alas 
cuando las etéreas salas 
corta con velocidad, 
negándose a la piedad 
del nido que deja en calma,  
¿y teniendo yo más alma 
tengo menos libertad? 

 
Por eso, amigos, si una década atrás 
consideré una locura el procurar otra 
ciudadanía, hoy, en la plenitud de mi 
cubanía, sin haber perdido un ápice 
de mis principios e ideales, pienso 
distinto. 
 
Y digo sin rubor ni pesadumbre que 
el tener un pasaporte europeo, aún a 
sabiendas de que no clasifico para 
ello, me gustaría. 

 
 
 
 
 
 
 
Nota: 
Todas las estrofas en cursiva están 
tomadas de “La vida es sueño”, de 
Pedro Calderón de la Barca, poeta y 
dramaturgo español del siglo XVII. 
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Sin pretender adentrarme en el pro-
ceso de surgimiento de los conceptos 
de nación y estado a partir de lo que 
Morgan denominó gens1 y para sim-
plificar un tanto podemos decir que 
el concepto –o más bien el senti-
miento- de patria antecede al de na-
ción; pues aquella se refiere en sus 
orígenes latinos al lugar de los pa-
dres, es decir, donde uno ha nacido 
y por tanto tiene una connotación de 
carácter más afectivo y en general 
psicológico; mientras que nación es 
más bien un concepto de índole esta-
tal y jurídica que implica dominio y/o 
soberanía sobre un territorio o asen-
tamiento determinado; no obstante 
lo cual hoy día se hace difícil separar 
ambos conceptos; pero a riesgo de 
esquematizar podríamos decir que el 
concepto de nación concierne a lo ra-
cional y lógico, mientras que el de 
patria pertenece a los dominios de lo 
emotivo y el corazón. 

No obstante lo dicho más arriba, si 
algo ha caracterizado a la historia 
humana han sido las migraciones in-
cluso de pueblos enteros entre las 
que destacan las sucesivas oleadas 
de aqueos, jonios y dóricos que die-
ron lugar a la civilización y cultura 
griegas, fundamento desde el cual 
arranca la civilización occidental; el 
desgajamiento del clan de Abram 
(después Abraham) desde tierras cal-
deas hasta la Tierra Prometida y sur-
gimiento subsiguiente del pueblo de 

Israel, que hubo de experimentar va-
rios abandonos de sus tierras por 
fuerza de las circunstancias y final-
mente entre el siglo I y II de la era 
cristiana perder su propia nación y 
terminar dispersados por el mundo 
de entonces, aunque ahí no termina-
ron sus migraciones a causa de las 
persecuciones y expulsiones de di-
versos países, no obstante lo cual 
han mantenido como pueblo un fuer-
te vínculo de identidad étnica y reli-
giosa. 

Por otro lado las guerras e invasiones 
motivaron constantes mezclas entre 
diversos pueblos, lo que se tradujo 
en la mejora de sus cualidades físicas 
e intelectuales y el enriquecimiento 
de las culturas, porque no obstante 
la destrucción de algunas por los 
vencedores, estos terminaron asimi-
lando parte de las costumbres y tra-
diciones de los vencidos. A ello se 
agregan también las migraciones por 
causas económicas: plagas y sequías 
y otras catástrofes naturales que 
arruinaron las fuentes de superviven-
cia y obligaron a los habitantes del 
lugar a emigrar en pos de sobrevivir; 
amén de que con la llegada de Colón 
a América se abrió un nuevo mundo 
para la vida de muchos habitantes de 
una Europa desgastada económica-
mente. 

Nuestra propia nación se formó de 
oleadas de otros pueblos: primero de 
los conquistadores españoles y luego 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza  
Caracas, marzo-abril de 2009 
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de los africanos traídos como escla-
vos de los primeros, amén de cierto 
mestizaje con la población autóctona 
que pereció en gran número a causa 
de los maltratos de aquellos. Luego 
de alcanzada la independencia de Es-
paña2, entre 1902 y 1931 ingresaron 
en Cuba 1 285 011 inmigrantes, el 
56,8% procedente de España (todos 
gallegos, que fueron la mayoría, para 
los cubanos).  

En este tremendo flujo migratorio 
también llegaron a Cuba numerosos 
sirios y libaneses (generalmente cris-
tianos maronitas) a quienes agrupa-
mos bajo la denominación genérica 
de moros; mientras que polacos fue-
ron bautizados todos los judíos debi-
do al país de procedencia de la ma-
yoría de ellos, a los que hay que 
agregar los chinos casi por completo 
mezclados con el resto de los habi-
tantes, y los miles de haitianos y 
otros caribeños que traídos a trabajar 
temporalmente en las zafras azucare-
ras terminaron por quedarse para 
siempre en la isla. Al final, salvo ex-
cepciones, los descendientes de to-
dos estos inmigrantes terminaron por 
considerarse y ser considerados cu-
banos. 

 

Hubo gente que desde Cuba emigró 
a otros países por entonces y a lo 
largo de los años de la República, pe-
ro es partir de enero de 1959 que se 
inicia el proceso mayoritariamente in-
verso de la emigración, aunque a lo 
largo de estos años algunos miles de 
extranjeros, exiliados políticos princi-
palmente latinoamericanos, se esta-
blecieron temporal o definitivamente 
en Cuba. 

La sostenida emigración a lo largo de 
este medio siglo ha tenido momentos 
singulares o álgidos como lo fueron 
Camarioca y el Mariel, o la llamada 
Crisis de los balseros en lo más agu-
do del llamado Período Especial y por 
fortuna ya no es vista como un 
hecho político, incluso casi delictivo 
como en los 60, sino como conse-
cuencia de las carencias económica y 
también por el inevitable deseo de 
reunificación familiar, sin olvidar que 
la llamada Ley de Ajuste Cubano es 
un tremendo incentivo para la emi-
gración ilegal y hasta graves actos 
delictivos que han puesto en peligro 
e incluso han provocado la muerte 
de personas en sus intentos por al-
canzar las costas de Norteamérica y 
dado lugar a un execrable negocio. 

Aunque confieso que cada vez que 
alguien abandona el archipiélago 
siento como si se arrancara un peda-

cito a la patria, es decir, al co-
razón de la nación; siem-

pre he estado con-
vencido de 
que cada 
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quien es libre de vivir donde conside-
re e incluso renunciar no solo a la 
ciudadanía cubana sino a todo víncu-
lo con la tierra que le vio nacer y casi 
siempre crecer: “Se tomó la coca-
cola del olvido” es expresión cubana 
que califica a quienes una vez fuera 
de Cuba cortan todo vínculo incluso 
con amigos y familiares. Pero de la 
misma forma que reconozco ese de-
recho a los nacidos y que vivieron 
aquí e incluso a volver cada vez que 
deseen, también digo que el destino 
de la Patria y la Nación (así, con 
mayúsculas) lo decidiremos los que 
vivimos en Cuba, quienes han estado 
y siguen aquí, contra viento y marea, 
quienes contra toda esperanza man-
tienen la esperanza. Por muy fuertes 
que sean los sentimientos de identi-
dad nacional y los lazos con la patria 
de origen, quienes fijan residencia 
definitiva en otro país con frecuencia 
vinculan sus destinos e intereses per-
sonales a los de la nación de residen-
cia. 

Por supuesto que ha habido quienes 
como Félix Varela, Salvador Cisneros, 
los hermanos Maceo, José Martí y 
otros muchos patriotas de las gestas 
independentistas vivieron muchos 
años exiliados precisamente por 
amor y entrega incondicional a Cuba; 
no como medio de vida y más aún 
enriquecimiento como ha ocurrido y 
ocurre . 

Hablo de esto porque el gobierno es-
pañol, ante el hecho de que la natali-
dad de su país es tan baja que la po-
blación decrece y además escasea la 
gente necesaria para las fuerzas ar-
madas; ha decidido extender el dere-
cho de ciudadanía no solo a los hijos 

sino también a los nietos de ciudada-
nos españoles, lo cual ha dado lugar 
a mucho revuelo y largas colas ante 
el consulado hispano no sólo en 
nuestra capital, sino también en 
otros países, pues muchos aprecian, 
entre otras, la ventaja de que una 
vez ciudadanos españoles pueden 
entrar sin restricciones a los EEUU. 

Como nieto de español que soy por 
línea materna, uno que otro primo e 
incluso conocidos me han alentado a 
intentar obtener la ciudadanía espa-
ñola y aunque reitero que cada quien 
tiene el derecho de elegir la ciuda-
danía que estime y/o convenga; he 
de confesar que en mi caso tal ac-
tuar tendría la connotación de casi 
un ultraje a la memoria de quienes 
desde Varela y Céspedes, hasta Martí 
y los Maceo; dedicaron o dieron sus 
vidas por la independencia de Cuba, 

1. Para los que interese el tema pueden con-
sultar de F. Engels: El origen de la familia, la 
propiedad privada y el estado; así como tam-
bién de R. E. Turner Las grandes culturas de 
la humanidad (2 tomos) e Historia de la civili-
zación de V. Gordon Childe; todos publicados 
en Cuba. 

2. Oscar Zanetti: Los cautivos de la reciproci-
dad, Editorial ENPES, La Habana, 1989 
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El Carácter 
 
El ser humano es esencialmente un 
ser social. Sus acciones son espejo del 
alma. ¡Cuántas veces una palabra 
amable o un gesto educado pueden 
abrir las puertas del corazón de una 
persona! ¡Cuántas, en cambio, se cie-
rran por culpa de un trato brusco o 
poco agradable! 
 
Temperamento, carácter y personali-
dad son palabras muy escuchadas, 
pero pocas veces no sabemos con 

precisión su significado. Tempera-
mento: es el conjunto de característi-
cas con las que una persona nace. Las 
situaciones y su creatividad forman su 
personalidad. Carácter: Son las ca-
racterísticas de una persona que de-
terminan una forma propia de com-
portamiento. No se nace con carácter, 
sino que éste se forma. Personali-
dad: Resultado final que conjunta el 
temperamento, el carácter, la educa-
ción, la formación, etc., en una perso-
na. 

Por: Pilar Varela y Mayra Novelo 
Familias Católicas (Catholic.net) 

Antes de empezar… Respóndete las siguientes preguntas a nivel personal:  
1. ¿Qué concepto tengo de mi mismo (a) cuando me examino con sinceridad? ¿Se 
reconocer las cualidades que poseo y aquellas que no? 
2. ¿Me desanima encontrarme imperfecto (a) con los mismos defectos de siempre? 
3. ¿Soy autosuficiente? ¿Creo que soy el único (a) que puede hacer bien las cosas? 
¿Me considero mejor que los demás en el cumplimiento de mis deberes, en mis capa-
cidades intelectuales, en mis cualidades artísticas y físicas? 
4. ¿Busco constantemente la aprobación de mi esposa (o), directores, alumnos? ¿Vivo 
de la opinión "buena de los demás"? 
5. ¿Suelo discutir acaloradamente de todo, aún en aquello que no conozco? 
¿Sobreestimo el valor de mis opiniones? ¿Acepto con facilidad las sugerencias de los 
otros? 
6. Cuándo fracaso o me va mal en algo ¿el mundo se me cae encima? ¿Busco enton-
ces hacer un nuevo esfuerzo de superación y no dejarme llevar por mis sentimien-
tos? 
7. ¿Cuento mis penas y sufrimientos a todo mundo o sólo aquellos a quienes debo 
contárselos? 
8. ¿Se prescindir de mí mismo (a) cuando hay cosas que me gustan pero disgustan a 
los demás? 
9. ¿Vivo atento (a) a hacer felices a cuantos me rodean? ¿Aún cuando tenga que 
hacer un sacrificio? 
10. Cualquier actitud de los demás que no concuerda con lo que me agrada,  
¿Me desconcierta y enfada? ¿Me irrita durante muchos días y guardo rencor? 
11. ¿Sé dominar mi impaciencia? ¿pierdo lo mejor de mis energías y de mi tiempo en 
enojarme por pequeñas tonterías? ¿sé restar importancia a las cosas que no la tie-
nen? ¿Me ejercito en el dominio propio? ¿Soy constante en eso? 
12. ¿Sé ganar y perder con nobleza? ¿Tengo dominio en mis palabras? 

Educando...Educando...  
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Deducimos que el temperamento no lo 
es todo en el individuo, sino tan sólo 
aquello que él posee como resultado  
de la herencia; mientras que la perso-
nalidad se va formando al adquirir 
otros elementos, los cuales influyen en 
la formación del hombre. 
 
Nos permitimos clasificar a las perso-
nas en dos grupos, que para nada ago-
tan la gama y riqueza de los tempera-
mentos, pero ayudan a ubicar de ma-
nera sencilla algunos rasgos caracterís-
ticos y visibles 
 
Extrovertidos: Tendencia a ser 
habladores, poco autoanálisis y auto-
crítica, rara vez se turban o alteran, el 
tipo de diversiones que le gustan son 
exteriores, sociables y cordiales, prefie-
ren trabajar en equipo, y son descuida-
dos en su salud y en sus pertenencias. 
 
Introvertidos: Poco comunicativos, 
inclinados al autoanálisis y a la auto-
crítica, se turban con facilidad, el tipo 
de diversiones que les gustan son inte-
riores (lectura, juegos mentales, etcé-
tera), poco sociables, prefieren trabajar 
solos y están pendientes de su salud y 
de sus pertenencias. 
Es muy importante considerar que ca-
da persona independientemente de su 
temperamento, tiene tanto cualidades 
como defectos, y que Dios les ha dado 
talentos personales para ponerlos al 
servicio del Señor y de los demás. 
 
Características de la personalidad 
 
Las personas tenemos un sinnúmero 
de características propias que nos van 
definiendo. Para mencionar algunas 
usaremos tres conceptos que René Le 
Senne propone como base del compor-
tamiento y de los cuales se deduce las 
siguientes combinaciones de carácter. 

- Emotividad (E): Vibrar interior-
mente con mayor o menor intensidad 
ante distintas situaciones o estímulos. 
Esto dice que tan sensible es una per-
sona. Las personas emotivas ponen 
interés y atención en lo que realizan. 
Emotivo - Mayor nivel de afectación 
No emotivo - Menor nivel de afecta-
ción 
 
- Actividad (A): Instinto que nos 
empuja o obrar y a crear nuevas 
oportunidades para actuar. Sus ideas 
e imágenes se convierten espontánea-
mente en actos, no se desaniman ni 
se desesperan ante los obstáculos; 
tienen espíritu e lucha e inspiran valor 
ante las dificultades, contagian opti-
mismo. 
Activo - Mayor capacidad de reacción 
No activo - Menor capacidad de reac-
ción 
 
- Prontitud para reaccionar (P o S): 
Es la reacción más o menos prolonga-
da que se produce en una conciencia, 
después de una impresión o sensa-
ción. Dependiendo de esta reacción 
las personas podemos clasificarlas en: 
Primarios, si reaccionan de manera 
inmediata y olvidan con facilidad. 
Secundarios, si reaccionan después de 
haber reflexionado y no olvidan con 
facilidad. 
 
Clasificación de caracteres 
 
Con base en la combinación de estas 
características, se hace la clasificación 
de los caracteres: 
 
Carácter Inquieto  
(Emotivo-noActivo-Primario) 
Carácter Reflexivo  
(Emotivo-noActivo-Secundario) 
Carácter Dinámico  
(Emotivo-Activo-Primario) 
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Carácter Apasionado  
(Emotivo-Activo-Secundario) 
Carácter Realista  
(noEmotivo-Activo-Primario) 
Carácter Férreo  
(noEmotivo-noActivo-Primario) 
Carácter Adaptable  
( no Emotivo-Activo-Secundario) 
Carácter Conservador  
(no Emotivo-noActivo-Secundario) 
 
No hay caracteres buenos  ni malos; 
todos son buenos porque Dios los 
hizo. Además todos tenemos un poco 
de todos. Lo importante es conocer el 
propio para poder formarlo. 
 
Formación del carácter 
 
No basta educar la inteligencia  y la 
voluntad de la persona, si no se forma 
también el carácter, es decir, si no 
formamos hombres y mujeres bien 
orientados hacia fines nobles. El 
carácter es el molde, la fisonomía del 
hombre. El carácter es por decirlo así, 
nuestra obra.  
Ésta no se determina sino a partir del 
momento en que la persona haya con-
traído el hábito de vencerse a sí. 
 

Algunas características  
 
. Hombre o mujer de decisión y de 
acción. 
. Firme en la ejecución. 
. Perseverante 
. Seguro (a) de sí mismo (a) 
. Valiente. 
. Con fuerza de voluntad. 
. Dueño (a) de sí mismo (a) 
. Estable emocionalmente. 
. Tenaz. 
 
Señales de peligro 
 
. Impulsividad: dejarse llevar por los 
impulsos del momento. 
. Consentir en todo, los gustos y capri-
chos. 
. Falta de voluntad. 
. Falta de aceptación personal. 
. Conformismo: no querer cambiar, 
justificarse con "así soy y que me 
quieran como soy". 
. Ira: dejarse vencer con facilidad por 
el enojo. 
. Hacer lo que hacen y dicen los de-
más. 
. Falta de ideales: no hay ideal ni me-
ta. 
. Inconstancia. 
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. Irresponsabilidad: no cumplir con 
nuestra responsabilidad porque nos 
sentimos tristes o desanimados. 
. Miedo al esfuerzo y a la lucha: ven-
cernos fácilmente ante las dificultades 
y obstáculos. 
 
Virtud del dominio personal 
 
El dominio personal consiste en saber 
ser dueño de uno mismo, haciendo 
siempre lo que debe hacerse. No po-
demos ser santos si no colaboramos 
con la gracia de Dios. No es mejor 
hombre el de más talento, sino el de 
mayor dominio. 
 
Claves para formar en la virtud 
 

¿Quién es el hombre y la mujer de 
carácter? 
. Quien jamás traiciona sus principios 
y su amor a Cristo. 
. Quien no se deja vencer en la lucha, 
no teme a las dificultades. 
. Quien huye de la comodidad. 
. Quien sabe hacer grandes cosas y 
llevarlas hasta el final. 
. Quien cumple con perfección los de-
beres. 
. Esfuerzo constante por conseguir lo 
que se propone. 
. Constancia: obra iniciada, obra ter-
minada. 

Ejercicio  

Te presentamos algunos propósitos para trabajar con tus alumnos e hijos como 
pequeñas metas a conquistar cada semana. 

Primera semana: haré todas mis tareas y trabajos completos y con perfección. 
Segunda semana: Estaré bien sentado durante la clase (al comer, viendo la te-
levisión, etc.) 

Tercera semana: Seguiré un horario de estudio y de descanso y lo seguiré aun-
que me cueste trabajo. 

Cuarta semana: No manifestaré ningún descontento o desagrado ni en casa ni 
en el colegio. 

Comparte: ¿Qué me ha parecido el tema? ¿Qué aplicaciones prácticas encuentro 
para mi vida y la de mis hijos o alumnos? 

. Resoluciones firmes, adecuadas y 
cumplidas. 
. Sonreír y sobreponerse a los estados 
de ánimo negativos. 
. Fortalecer la voluntad a través de 
pequeños ejercicios. 
. Evitar la queja. 
. Espíritu positivo ante la dificultad. 
 
Cómo formar a tus alumnos e 
hijos 
 
. Marcar metas y hacerle ver los es-
fuerzos que se necesitan para alcan-
zarlas y la importancia del dominio 
personal para no dejarse vencer por la 
fatiga. 
. No aceptarles ningún capricho o be-
rrinche. 
. Enseñarles a terminar lo que empie-
zan, para que no se dejen llevar por 
los gustos momentáneos. 
. Fomentar en ellos el dominio perso-
nal: el deporte es un ejercicio maravi-
lloso en este campo. 
. Dominio personal al comer: en casa 
se come lo que hay en la mesa, no lo 
que apetece comer en el momento.  
. Recuerda que hay que ser muy pa-
cientes con los alumnos e hijos, a ve-
ces tendrás explosiones de carácter; 
evita corregir en ese momento, espe-
ra, pero no dejes de formar siempre. 
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No sabemos como se fue el ángel. No 
lo sabía casi nadie. Sólo Dios, el ángel 
y la muchacha. Después de eso cuando 
María pasaba entre flores los capullos 
no se abrían ni pasaba nada extraordi-
nario. Ella aguardaba las palabras de 
Dios, que había escuchado toda su vi-
da en las sinagogas al leerse lo que 
hoy es llamado Antiguo Testamento, 
pero aún probablemente con muchas 
preguntas sin respuesta ella daba un 
si. Ojalá que muchos de nosotros hicié-
semos lo mismo o un subsedáneo de fe 
similar o cada cual según su itinerario 
de fe. 
 
Cuando una persona conoce a alguien 
encantador, sobre todo si es joven, o si 
tiene una experiencia hermosa corre a 
contárselo a alguien. Pero el problema 
de María era complicado. ¿Cómo comu-
nicar un misterio que se aleja 
de la razón a alguien que no 
la tomara por loca o histéri-
ca? Por otra parte, ¿se lo 
diría a José?, ¿de qué ma-
nera, en un mundo cultu-
ral tan antifeminista?   
María se puso en cami-
no y, con presteza se 
fue a la montaña, a 
una ciudad de Judá (Lc 
1,39). Las razones por 
la cual María visita a su 
prima Isabel son teoló-
gicas, de caridad y ra-
zones psicológicas: por 
el deseo de contemplar 
el milagro obrado por 
Dios en su prima: la 

madre del Redentor tiene que visitar la 
madre del Precursor, la presencia de 
María en casa de Isabel era útil a la an-
ciana, y porque algo muy grande debe 
ser comunicado con “prisa”. El viaje 
era largo y difícil, más de 150 kilóme-
tros. La montaña de Judá era para los 
galileos toda la región de Judea, en 
contraste con las costas bajas de Gali-
lea y el llano de Esdrelón que se con-
templa desde Nazaret.  
 
En Judea hay varias ciudades que se 
disputan el honor de haber sido esce-
nario del abrazo de las dos mujeres. 
Hay de hecho, un esquema idéntico en 
estos nacimientos y en los de Ismael, 
Isaac, Sansón y Samuel (Gen 16,    
Gen 21, Jueces 13, 1 Samuel 1): apari-
ción de un ángel que anuncia; temor 
por parte de la madre; saludo en el 
que el ángel llama a la madre por su 
nombre con un calificativo honorífico; 
mensaje en el que se le dice que con-

cebirá y dará a luz un hijo y se 
le explica qué nombre debe 
ponerle y señal de lo que se 
anuncia se cumplirá porque 
está decidido por Dios.  
 
También María estaba lle-
na de preguntas: 
¿creería Isabel cuanto le 
había ocurrido? Isabel 
oyó el saludo de 
María, exultó el niño 
en su seno e Isabel 
se llenó del Espíritu 
Santo  (Lc 1,41) El 
salto no fue un movi-

Por: Pedro Ibrahim González Villarubia 
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miento natural del niño en el sexto 
mes sino la pieza que completa y 
aclara el misterioso rompecabezas: 
fueron palabras proféticas (Lc 1,42) 
y María tras unos cinco días de viaje 
y encuentro convirtió su oración en 
un canto, se dice que en el Oriente 
la alegría conduce fácilmente al can-
to: 
 
Mi alma engrandece al Señor/ y 
mi espíritu se alegra en Dios, mi 
Salvador/ porque ha mirado la 
humildad de su esclava/por eso 
desde ahora me llamarán biena-
venturada/ todas las generacio-
nes/porque el Poderoso ha 
hecho en mi maravillas/santo es 
su nombre/ Y su misericordia al-
canza de generación en genera-
ción/ a los que le temen/ des-
plegó la fuerza de su brazo/
dispersó a los soberbios de co-
razón/ derribó a los potentados 
de sus tronos/ y exaltó a los 
humildes/ a los hambrientos los 
colmó de bienes/ y a los ricos 
los despidió vacíos/ acopió a Is-
rael su siervo/ acordándose de 
su misericordia/ como había 
anunciado a nuestros padres/ a 
favor de Abraham y su linaje por 
los siglos (Lc 1, 46-55). 
 
Y estas noticias sólo Isabel las medio 
entiende: saben que estas dos muje-
res y los dos bebés que crecen en 
sus senos van a cambiar el mundo. 
 
 
 
 
 
Referencias 
 

Biblia de Jerusalén. 
Vida y misterio de Jesús de Nazaret de 
José Luis Martín Descalzo. Ed. Sígueme, Sa-
lamanca, 1986. 

LA PALABRA... 
 
 
María es la mujer de la es-
cucha. María es el símbolo de 
la apertura, de la Iglesia que 
espera la venida del Espíritu 
Santo, de una escucha verda-
dera, una escucha que inte-
riorizar, que no dice simple-
mente sí, sino que asimila la 
Palabra...  
 
El canto mariano por excelen-
cia, el Magníficat, es un teji-
do hecho de palabras del An-
tiguo Testamento. María co-
nocía en su corazón la Escri-
tura. No conocía solo algunos 
textos, sino que estaba tan 
identificada con la Palabra 
que las palabras del Antiguo 
Testamento se convierten, 
sintetizadas, en un canto en 
su corazón y en sus labios. 
 
María es modelo del creyente 
que conserva la Palabra, lleva 
en sí la Palabra; no sólo la 
lee, o la interpreta con la in-
teligencia para saber qué su-
cedió en aquel tiempo, cuáles 
son los problemas filológicos. 
Todo esto es interesante, im-
portante, pero es más impor-
tante escuchar la Palabra que 
se conserva y que se convier-
te en Palabra en mí, vida en 
mí y presencia del Señor. 

 
Chiara Lubic  



 

2828  

Por: P. Luis Betancourt García 

El 15 de mayo de 1711 falleció en El 
Cobre un peregrino llamado ‘Diego 
Bencomo’. El registro de su defun-
ción dice que había nacido hacia 
1670 en ‘las Islas de Canaria’, y que 
contrajo matrimonio  -sin precisar el 
año- con ‘Agustina de la Rosa 
Castellanos’ natural ‘de la Villa del 
Puerto del Príncipe’.   

Desconocemos la fecha en que Pedro 
y Agustina emprendieron viaje al Co-
bre; desde dónde partieron, o cuán-
tos días tardaron en llegar. El Libro 
Parroquial sí aclara el motivo del via-
je: el matrimonio fue ‘de romería a 
Nuestra Sª de la Caridad’.  

Hace constar el Padre Tomás Bravo  
-recién estrenado segundo Capellán 
de la Virgen, tras fallecer Onofre de 
Fonseca a finales de 1710- que el día 
14 de mayo, estando ‘en la Iglesia de 
Nuestra Sª de la Caridad’, había ad-
ministrado a Diego Bencomo ‘el Sa-
cramento de la Penitencia’. Puntuali-
za el Capellán que Diego le pidió 
aquel Sacramento ‘por devoción’, cir-
cunstancia importante porque no era 
costumbre la Confesión frecuente.  

No sabemos si Diego y Agustina ini-
ciaron su viaje en la ciudad de Cama-
güey. Si peregrinaron por el Camino 
Real, descansando cerca de Tunas 

en un humilde albergue  que  -se di-
ce- hizo levantar el obispo Valdés al 
borde del Camino; o si permanecie-
ron algún día en Bayamo renovando 
el fervor, porque la Villa del Salvador 
tenía gran devoción a la Madre del 
Cobre desde finales del siglo XVII. 

Aproximándose al Cobre por uno u 
otro camino, Agustina y Diego no pu-
dieron divisar la silueta de un San-
tuario imponente. Allá por 1711, la 
casa de la Madre de Cuba era chiqui-
ta. Tan pequeña, que su volumen 
(largo, ancho y altura) era casi doce 
veces menor que el Santuario actual. 
Ni pudo darles un vuelco el corazón 
al divisar las torres, porque el San-
tuario no las tenía en esas fechas; ni 
las tuvo hasta los últimos años del si-
glo XVIII. Tan sencilla era entonces 
la casa de la Madre, que un obispo 
de Cuba la describió como ‘chocita’.   

¿Qué emoción embargó a Diego y 
Agustina cuando llegaron al umbral 
del humilde Santuario?. Pudo ser si-
milar a la de otros peregrinos, descri-
ta por el Capellán Bernardino Ramí-
rez: al pasar al recinto del Santuario, 
inunda el alma un superior respeto y 
devoción. Mueve a tal veneración la 
imagen de la Virgen, que al más des-
cuidado y poco devoto le hace reco-
gerse en sí para alabarla. Se refería 
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el Capellán a la pequeña imagen 
hallada en Nipe.  

Ahí está en su retablo -dice Ramírez- 
llenando de consuelo al que la mira. 
Graciosa en el mirar, con sus ojos 
tan vivos que parecen verlo todo. Por 
eso, el que la ve experimenta un 
cambio imprevisto. Y si se acerca a 
ella, apenas puede levantar los ojos 
para fijarlos en su rostro. 

Madre y Niño que ‘mirados causan 
devoción y consuelo’, según expresó 
el obispo Morell visitando el Santua-
rio allá por 1756. Regalos que fueron 
hechos al matrimonio peregrino: una 
intensa ‘devoción’ a Diego, un cálido 
‘consuelo’ a la viuda Agustina. 

A punto de cumplirse tres siglos de 
un suceso inesperado que les cambió 
la vida, Diego y Agustina nos dan un 
silencioso testimonio: la Madre de la 
Caridad del Cobre no sabía de fronte-
ras. Ante ella fueron iguales el nacido 
en España y la criolla principeña. Así 
es, porque los vivos ojos de la Madre 
no se dedican a hurgar identidades; 
clasificar devotos por colores de piel; 
contabilizar a los libres y esclavos, a 
nacidos en Cuba o llegados de fuera.  

Ella acoge sin discriminación, sin que 
nadie tenga derecho a la exclusiva. 
Camina junto a todos sus hijos: bue-
nos, regulares y no tanto, sin hacer 
distinciones. Es ‘La Madre’ y para Ella 
lo demás son boberías. Por ser así, 
‘la historia cubana está jalonada de 
maravillosas muestras de amor a su 
patrona, a cuyos pies las figuras de 
los humildes nativos  -dos indios y un 
moreno- simbolizan la rica pluralidad 
de este pueblo’ (Juan Pablo II, 
Homilía en Santiago de Cuba, 
24.01.1998). 

La más antigua representación conocida de N. Sª 
de la Caridad (Año 1766)  
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Que inexplicable y desolador espectáculo 
damos al mundo los cristianos que no so-
mos capaces de aceptarnos en nuestras 
diferencias, que haciendo un escudo con 
la historia de nuestra fe y esgrimiendo 
como sable nuestras diferentes interpre-
taciones de la verdad revelada, tratamos 
de imponer nuestras doctrinas y, de con-
vencer al otro de que la razón está de 
nuestro lado.  

Así pensaba hace unos días luego de una 
conversación con un hermano cristiano 
de otra denominación. Él me decía (y pi-
do perdón de antemano pues considero 
una ofensa el escribirlo) “Las personas 
van al Cobre a hacerle peticiones al dia-
blo”.  

Qué triste que alguien se auto titule se-
guidor de Cristo no sea capaz de reco-
nocer el valor de su madre. Cómo no 
pensar que hay mucho de María en 
Jesús: su humildad, su entrega confiada 
a Dios,  su fidelidad, su perseverancia en 

la oración; o que otra explicación tiene 
que según nos narran los Evangelios  Mar-
ía guardara tantas cosas que no entendía  
en su corazón si no era para meditarlas y 
conversarlas con su Señor. 

Me preguntaba, cómo alguien puede con-
siderarse hijo de Dios y no valorar a la 
mujer que el mismo Dios escogió para tra-
er a su Hijo al mundo, cómo no entender 
que ÉL, que todo lo puede, la hizo in-
maculada desde su creación, que una vez 
engendrada virgen, continuó de esta ma-
nera durante toda su vida y tenía que ser 
así pues sólo un vientre digno y puro pod-
ía ser cuna de un hombre santo y a la vez 
divino, pensar de otro modo es una ofen-
sa al mismo Dios, como olvidar que ella 
fue coprotagonista de la historia más im-
portante que existe: La historia de la Sal-
vación. 

Y si todo esto no bastara para entender 
porqué todo católico y muchos no católi-
cos la tienen como madre y recurren a 
ella como intercesora ante Dios, entonces 
debería bastar recorrer las Sagradas Escri-
turas y encontrarla, muy joven dando el 
SÍ mas comprometido de la historia y lue-
go enfrentando con el valor que sólo 
quien está muy cerca de Dios tiene, a un 
pueblo machista capaz de matar a pedra-
das a una madre soltera, o dando a luz a 
su hijo en una cueva con la tranquilidad 
de que nada le faltaría, afrontando tantas 
situaciones que no entendía con la paz 
que proporciona el abandono total en 
Dios. 

Y qué decir de su actuar en las bodas de 
Caná, allí la percibimos intercesora ante 
Jesús por aquellos novios a punto de caer 
en el ridículo y a su vez promotora de lo 
que luego sería recogido en los Evangelios 
como el primer milagro de nuestro Señor; 
debería ser suficiente imaginarla al pie de 

Por: Naybí Hierrezuelo Monier 
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la cruz sin entender, pero aceptando, re-
cordar a Jesús presentándole a Juan co-
mo hijo, y entregándosela a su vez como 
madre, (¿si hubiera tenido otros hijos, 
como muchos aseguran, hubiera sido es-
to necesario?, ¿no es este gesto una en-
trega universal de María para ser madre 
de todos los que se consideran hijos de 
Dios y hermanos de Jesús?). Y por último 
descubrir su presencia junto a los discí-
pulos el día de Pentecostés, perseveran-
do junto con ellos en la fe y en la oración 
y recibiendo también el Espíritu Santo, 
por tanto, aunque los Evangelios no nos 
dicen más, es fácil y lógico pensar que 
también  se dedicó a predicar a Jesús re-
sucitado. 

María, en vez de ser causa de desunión y 
rivalidad entre los cristianos debería 
constituir para todos un motivo más para 
la unión, pues es imposible desligar la fe 
en Dios y el seguimiento de Jesús, del 
ejemplo que nos legó María. 

Nuestro pueblo la venera bajo la advoca-
ción de la Virgen de la Caridad del Cobre, 
nuestra historia patria está llena de su 
presencia, al igual que la historia perso-
nal de millones de cubanos; ella ha sido, 
para muchos, camino de encuentro con 
el Señor. Su santuario en El Cobre es lu-
gar obligado de peregrinos cubanos y ex-
tranjeros, allí se conserva su imagen, en 
toda iglesia católica hay una, e incluso en 
la casa de muchos fieles, por tanto, sería 
absurdo pensar que quienes recurren a 
su intercesión idolatran una imagen u 
otra, o le rinden culto a un nombre, a 
una estampa, o a una figura, todas estas 
cosas son simplemente recuerdos de lo 
verdaderamente santo: María Madre de 
Dios, Madre del Salvador, Madre de todos 
los hombres, Madre amorosa y protecto-
ra del pueblo cubano. Ver otra cosa en 
ella no es más que buscar razones para 
separar hermanos que profesan la fe en 
un solo Dios, que tienen a Jesús como su 
Señor y que unidos en la caridad,  tienen 
la misión de anunciar a  todos los hom-
bres a Cristo, muerto por amor y resuci-
tado para la gloria de Dios.  

 Viernes 3 -  
Domingo 5,  
El Cobre, Taller para animadores 
de Convivencias de PJ. 

Lunes 6-Viernes 10, El Cobre, Con-
vivencia Nac. de Sacerdotes. 
Viernes 10-Domingo 12, El Cobre, 
Convivencia 7mo grado, salida 3 
pm. 
Domingo 12-Miércoles 15, El Co-
bre, Convivencia 8vo y 9no gra-
dos, salida 4 pm. 
Jueves 16-Domingo 19, El Cobre, 
Encuentro de  Formación Arqui-
diocesano, Prof. Baggio. 
Lunes 20-jueves 23, El Cobre, Con-
vivencia 8vo y 9no grados, salida 
4 pm 
Viernes 24-Domingo 26, El Cobre, 
Convivencia Pastoral Vocacional. 
Sábado 25, SIBM Catedral,   San-
tiago Apóstol, Fiesta Patronal, 
9.30  AM. 
Lunes 27-Viernes 31, El Cobre , 
VIII Escuela Pedagógica (para 
educadores en activo)  

 

Sábado 1-Lunes 3, 
El Cobre, Convi-

vencia Infantil Mi-
sionera. 

Lunes 3-Miércoles 5, El Cobre, 
Convivencia Acólitos Menores. 
Miércoles 5-Domingo 23, Convi-
vencias de Pastoral Juvenil 
(juveniles y jóvenes) según su pro-
gramación. 
Domingo 30, Inicio de la Novena 
a la Virgen de  la Caridad. 
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Al inicio de la Influencia A H1N1, 
cuando se le conocía por “gripe por-
cina”, recibí un correo de una amiga 
que está de visita en México, Distrito 
Federal, me decía, “Reza por noso-
tras, estoy aterrada”… recibí otro de 
un familiar cercano en Miami, que 
me preguntaba: “¿Crees que ya es el 
fin del mundo?”…, me sentí tan sor-
prendida que decidí conocer mejor la 
situación por lo que escuché la radio, 
leí el periódico, presté atención al 
noticiero de TV y llegué a la conclu-
sión de que en verdad había llegado 
una pandemia terrible, mortífera, que 
si no era el fin del mundo bien podía 
ser una de las plagas finales que pro-
fetiza san Juan. 

¿Cómo se llama? Yo la llamo NVGI,  
que quiere decir: No Vida, Gran Inse-
guridad. Sí, exactamente, esa es la 
epidemia que se extiende ahora por 
el mundo, la vida ha dejado de tener 
valor, se mata a cualquier persona 
simplemente porque su color, sus 
ideas, su cultura o su religión no le 
gustan a una persona (¿se puede 
llamar así?) que es dueña de un ar-
ma y que decide no tener a ese dife-
rente como vecino. 

Se mata al niño que se engendra en 
un momento no apropiado según los 
planes de los progenitores, o que por 
medio de algún examen médico su-
puestamente infalible se descubre 
que tiene problemas y no podemos 
permitir que nazcan niños con disca-
pacidades pues sería poner en peli-
gro los bienes materiales y la pureza 
de la especie humana ¿??? 

Tenemos miedo a ser rechazados, a 
no ser amados, a ser abandonados, a 
ser tenidos como “diferentes”. Tene-
mos miedo a ser criticados, no com-
prendidos, juzgados. Tememos a las 
autoridades, a las leyes, a perder los 
bienes materiales, la fama, la posi-
ción social, el trabajo, la universidad. 

Tenemos miedo a ser como somos, a 
decir lo que pensamos, a no poder 
controlar lo que sucede… 

Cuando sabemos que en México du-
rante lo que va de año han fallecido 

Por: Hna María del Carmen  Balmaseda sscm 
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muchísimas más persona a mano de 
los narcotraficantes que las que han 
fallecido a causa de la gripe porcina, 
en Colombia a causa de la guerrilla, 
en Sri Lanka por los bombardeos del 
gobierno contra los Tigres Tamiles y 
ni hablemos de los niños no nacidos 
a causa de los abortos en cualquier 
parte del mundo. No podemos me-
nos que pensar que lo que nos asus-
ta no es la muerte de innumerables 
personas sino el no poder controlar 
esa enfermedad, el no saber el ori-
gen ni la extensión, es decir la inse-
guridad que nos da el no ser los 
dueños de la situación. 

Qué bueno sería que cada uno de 
nosotros decidiera tomar personal-
mente las medidas adecuadas para 
controlar esa epidemia, que ya es 
pandemia en grado 6: Amarse, acep-
tarse, acogerse, amar, aceptar, aco-
ger a los demás.  

 “Hacer al otro, lo que quieres que 
hagan contigo”, tolerar, no juzgar, no 
condenar, no criticar. Preguntar, cla-
rificar, dialogar, respetar.  

Encontrar la seguridad en la riqueza 
que guardamos dentro, en el amor 
de nuestro Creador que se nos ofre-
ce como Padre Bueno. 

Animémonos, estos medios no re-
quieren de jabón especial ni de mu-
cha agua, están al alcance de todos, 
pues sólo necesitamos un corazón 
grande para amar y dejarse 
amar por Él y por los demás. 

Capilla de Santa Ana 
Arzobispado de Santiago de Cuba 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Domingos:  
Santo Rosario, 6:00 AM  
Eucaristía, 6:30 AM 
 
 

 
 
 

Si desea la  
oración de la 

Iglesia Católica 
en el momento 

del fallecimiento 
de un familiar o 

amigo, y ser 
acompañado por un  
Ministro de la iglesia  

en la Funeraria.  
 
Llame al 62 5480 

Arzobispado de Stgo de Cuba 
 

Diácono José Vicente Vals 
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En un ambiente cálido y fraterno, 
con sabor a fiesta, el martes pasado 
28 de abril a las siete y media de la 
noche se celebró en la hermosa igle-
sia de San Francisco, en Santiago de 
Cuba, un extraordinario concierto de 
órgano, que se convierte en un hito 
para esta ciudad y su entorno. 

Podemos y debemos dar el calificati-
vo de “histórico” a ese concierto lle-
no de luz y esplendor en la sugestiva 
penumbra del templo lleno de gente 
deseosa de vivir un gran aconteci-
miento, que quedará grabado en la 
memoria colectiva de la ciudad. 

Por la belleza hacia DiosPor la belleza hacia Dios  

Al comienzo del acto, el P. Valentín 
Sanz, misionero paúl y rector del 
templo, saludó al numeroso auditorio 
y felicitó al trío que ha llevado a cabo 
la restauración del precioso instru-
mento. 

En seguida, el Padre Jorge Catasús, 
párroco de Dolores en Santa Lucía y 
encargado del área de cultura en la 
diócesis de Santiago, disertó sobre la 
importancia del arte en general, ci-
tando una carta del Papa dirigida a 
los artistas hace un decenio (en 
1999), en la que les decía entre otras 
cosas: Queridos artistas: que la be-

lleza que transmitan 
a las generaciones 
del mañana provo-
que asombro en 
ellas. Ante la sacrali-
dad de la vida y del 
ser humano, ante 
las maravillas del 
universo, la única 
actitud es el asom-
bro (...) Les deseo, 
artistas del mundo, 
que sus múltiples 
caminos conduzcan 
a todos hacia aquel 
océano infinito de 
belleza, en el que el 
asombro se convier-
ta en admiración, en 
embriaguez y en 
gozo inefable. 

CONCIERTO MAGISTRAL DE ÓRGANO CONCIERTO MAGISTRAL DE ÓRGANO 

EN EL TEMPLO DE SAN FRANCISCOEN EL TEMPLO DE SAN FRANCISCO  

Por: P. Jesús Bermejo cmf 
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Refiriéndose luego a la música en 
particular, introdujo el concierto po-
niendo de relieve su importancia en 
la Iglesia y remarcando, de manera 
específica el acontecimiento del con-
cierto conmemorativo de la restaura-
ción del órgano de San Francisco. 

El concierto consistió en una serie de 
piezas selectas del repertorio clásico 
y moderno integrado por figuras de 
reconocida fama mundial: Johann 
Sebastian Bach, Georg Friedrich 
Händel, Johann Pachelbel, Wolfgang 
Amadeus Mozart, Felix Mendelssohn-
Bartholdy y Max Regel, completadas 
por un estupenda improvisación de 
Pavel Cerny, organista checo de la 
iglesia de Santa Luzmila en Praga, 
que se dedica también a la restaura-
ción. 

El órgano de San Francisco fue cons-
truido en el ya lejano año 1924 por 
G. F. Steinmayer & Co. (Steinmayer 
& Strebel) y estaba ya bastante de-
sangelado debido a la usura del tiem-
po y a los avatares de la historia; 
pero, gracias a una mano generosa y 
a la pericia de tres jóvenes talentos, 
ha vuelto a recobrar vida próspera y 
duradera. 

Los tres restauradores han realizado 
su tarea en los días pasados, con un 
trabajo ímprobo y en un tiempo 
récord, del 17 al 28 de abril de este 
mismo año. Hay que dejar constancia 
de sus nombres: Pavel Cerny, Jan 
Ostovski y el joven santiaguero Ed-
gar Sanfeliz Botta (este último gra-
duado en dirección coral, integrante 
del Orfeón Santiago y organista de la 
iglesia de Santa Lucía). Ellos mere-
cen un aplauso y un sentimiento de 
sincera gratitud. 

El organista Cerny se llevó la parte 
principal del concierto, interpretando 
la mayoría de las piezas, mientras 
Sanfeliz actuó en algunas de ellas y 
como solista en las dos arias que 
formaban parte del repertorio. 

Las expectativas de los asistentes no 
quedaron defraudadas. Asistimos con 
gozo a una ejecución magistral du-
rante casi dos horas, disfrutando me-
lodías llenas de elevación espiritual, 
de una hermosura sobrehumana. En 
esas naves, desde el coro y con la 
vista en la pantalla colocada delante 
del altar mayor, caía, como llovida 
del cielo, una música que llegaba al 
oído y tocaba el corazón y penetraba 
en lo más íntimo del alma, recreán-
dola como con un oleaje de gloria.  

Inmensa fue la alegría de haber po-
dido participar en ese delicioso con-
cierto, preludio de otros muchos que 
se irán sucediendo en ocasiones ve-
nideras con la aportación de otros 
intérpretes hábiles en el arte de la 
ejecución musical. 

Es preciso manifestar la más profun-
da gratitud a los responsables, artífi-
ces y protagonistas de esta iniciativa, 
que ha sido todo un éxito y que po-
demos definir como una primera pie-
dra en un edificio de fe, de belleza y 
de paz que estamos llamados a cons-
truir, alentar y consolidar en un mun-
do desgarrado por el egoísmo, la 
violencia, la guerra, el dolor, la mise-
ria y la muerte. 

Al final, cuando los artistas bajaron 
del coro, un fuerte aplauso puso fin a 
ese evento gozoso, emotivo y casi 
legendario. 
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se debatieron las principales 
experiencias expresadas por 
cada uno de los presentes con 
la finalidad  de asumir y aplicar 
las mejores ideas adaptándolas 
al medio de cada comunidad. 
Fueron entregadas las planillas 
para computar los datos es-
tadísticos a cada representante 
para facilitar el trabajo y el 
control estadístico. 
La Hna. Virginia acotó la impor-
tancia de delimitar bien en 
cada comunidad los represen-
tados en PAS y los de la Terce-
ra Edad para facilitar todas las 
gestiones. 
La intervención de los herma-
nos de Palma Soriano con la 
experiencia que han acumulado 
en un sinnúmero de ideas para 
estimular la pastoral y a la vez 
crear espacios de participación 
socialmente útiles, fue asumida 
como muy interesante y digna 
de aplicar: talleres de costura, 
ferias expo-ventas de esos 
artículos creados en los talle-
res, donaciones de éstos a 
p e r s o n a s  n e c e s i t a d o s 
(especialmente enfermos y 
ancianos solos), los cestos de 
la solidaridad, en fin una lluvia 
de ideas que resultaron muy 
interesantes. 
Concluyó el encuentro con un 
almuerzo y el compromiso de 
mantener viva la pastoral en 
nuestras comunidades y prepa-
rarnos para la celebración a 
partir  del próximo septiembre 
del Año del Enfermo, caminan-
do así un año más del Trienio 
Preparatorio por el cuatrocien-

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  

tos aniversario del hallazgo de 
la imagen de la Virgen de la 
Caridad, nuestra Patrona y  
Reina. (Marisel Vizoso). 

De visita las RSCJ 
La religiosas de la Congregación 
del Sagrado Corazón de Jesús, 
está celebrando los 150 años de 
su llegada a Cuba. Por este 
motivo las Hnas. Amparo Abas-
cal y Ada Martínez, visitaron en 
la semana del 25 al 29 de mayo 
las comunidades de la parroquia 
de Nuestra Señora de los Dolo-
res, compartiendo con miem-
bros de la comunidad de Santa 
Lucía y sus pequeñas comunida-
des, lugar donde esta querida 
comunidad religiosa durante 
muchos años regó la semilla del 
evangelio. (Rosa M. del Castillo) 

Presentan libro de Don   
Fernando Ortiz 
El pasado 25 de mayo fue pre-
sentado en el Centro de Anima-
ción Misionera San Antonio 
María Claret, de esta ciudad, el 
libro La Virgen de la Caridad 
del Cobre: Historia y Etno-
grafía, de Fernando Ortiz, por 
su compilador el Dr. José A. 
Matos Arévalos,  quien tuvo la 
responsabilidad del prólogo y las 
notas del mismo. La misma 
contó con la presencia de Mons. 
Dionisio García, arzobispo de 
Santiago de Cuba, la Dra. Olga 
Portuondo, historiadora de la 
Ciudad y autora de varios libros 
sobre la Virgen de la Caridad del 
Cobre, miembros de la Comisión 
Nacional para la celebración de 
los 400 años del hallazgo de la 
imagen de la Virgen de la Cari-
dad del Cobre, representantes 
del mundo de la cultura santia-
guera y hermanos de diferentes  
comunidades santiagueras. Los 
manuscritos, inéditos por más 
de setenta años, fueron objeto 
de una minuciosa y paciente 
investigación del doctor José A. 
Matos Arévalos hasta convertir-
los en un libro cuyo propósito, 
según el propio Ortiz declara, 
“ha sido conocer a la Virgen de 
la Caridad del Cobre, tal como 

Encuentro de PAS 
El dos de mayo se realizó en la 
comunidad de la Sagrada Fa-
milia de nuestra ciudad, el 
encuentro de la Pastoral Asis-
tencial de la Salud (PAS) con la 
presencia de los responsables 
de PAS en las diversas comuni-
dades de la Arquidiócesis, y de 
manera especial los responsa-
bles de las diferentes pastora-
les que integran la Pastoral 
Social de la Arquidiócesis: la 
Hna. Vilma Rojas, de la Pasto-
ral Penitenciaria; Rosa Ma. del 
Castillo y la Hna. Virginia de las 
Vedrunas de Palma Soriano 
quien vino acompañada de dos 
de sus activistas. 
En las palabras de bienvenida, 
Rosa Ma. del Castillo en calidad 
de anfitriona agradeció la pre-
sencia de todos en el encuen-
tro y en especial a la profesora 
María Caridad Campistrous 
quien nos presentó el tema 
sobre la Teología de la Anciani-
dad, preparado por el P. Philip 
Cutajar ofm, y al terminar 
rezamos a coro la Oración del 
Anciano. 
Fueron presentados dos nue-
vos miembros del equipo de 
PAS en la diócesis: Alberto 
Morales de la comunidad de 
Vista Alegre y Marisel Vizoso 
por la parroquia de San José 
Obrero. 
Luego de un intermedio en el 
que compartimos una merien-
da, que animaron las hermanas 
Dolores y Gracie-
la quienes pre-
sentaron la obra 
“Chicho se murió” 
con guión prepa-
rado por la Hna. 
Virginia y la pe-
queña  p ieza 
cómica “La Olla”, 
pasamos al traba-
jo en grupos 
donde tras la 
presentación de 
cada voluntario, 

En nuestra DIÓCESIS 
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No era magia, era la certeza de 
que en Cristo nada es imposi-
ble. No son diferentes, son 
únicos, como cada criatura 
pensada y creada por Dios. Y el 
día nos lanzaba el reto de 
amarles, de brindarles la mano 
y convertirnos en su voz para 
el mundo. (Elena Bertrán López) 

Hermanitas de los Ancianos  
Desamparados 
Una excelente experiencia  
tuvieron durante su visita a la 
Arquidiócesis de Santiago de 
Cuba las Hermanitas de los 
Ancianos Desamparados(HAD), 
Sor Juliana, Madre Superiora de 
Santovenia, Sor Rosario, Sor 
Dorilda, Sor Elizabeth, Sor 
Judit, Sor Cleofina y Sor Fran-
cisca, los días 16 y 17 de junio. 
Las Hermanitas hicieron un 
recorrido histórico y cultural 
por la ciudad, que incluyó el 
Castillo del Morro y el Cemen-
terio Santa Ifigenia, donde las 
hermanas conservan su pan-
teón y pudieron rezar por el 
eterno descanso de las herma-
nas que allí descansan. 
Se entrevistaron con Mons. 
Dionisio García, Arzobispo de 
Santiago de Cuba, y recorrieron 
el otrora Asilo de San José, 
donde fueron fundadas en esta 
ciudad (edificio donde hoy 
radica una Facultad de Enfer-
mería), visitaron también la 
Catedral y el Museo Arquidioce-
sano.  
Los dos días de visita fueron 
ofrecidos por las Hermanas a 
los pies de la Virgen de la Cari-
dad del Cobre, motivo de fuer-

za que las trajo a Santia-
go de Cuba. Lo que 
queda ahora es ele-
var nuestra oración para 
que Dios permita que las 
Hermanitas de los Ancia-
nos Desamparados re-
gresen a Santiago de 
Cuba y puedan extender 
su maravillosa obra a 
estas tierras orientales. 
(Giraldo Setién Álvarez) 

Taller sobre sincretismo 
religioso 
Como parte de las acciones 
dentro del Año Pastoral 2009-
2010, unos setenta catequistas 
de niños y adultos  se dieron 
cita en El Cobre los días 15, 16 
y 17 de junio para participar 
fraternalmente de un taller 
sobre sincretismo religioso, 
enfocado en las acciones y res-
puestas pastorales de la Iglesia 
Católica, que nunca ha estado 
ajena a esa realidad. 
El taller, organizado por la Co-
misión de Catequesis de la Ar-
quidiócesis de Santiago de Cu-
ba, estuvo a cargo del Padre 
Raúl Rodríguez Dago, quien se 
ha especializado en esta mate-
ria.  
A través de conferencias, deba-
tes, trabajos en equipos y ple-
narios, los participantes pudie-
ron vivir una grata experiencia, 
que tendrá sus frutos en el 
tratamiento pastoral a esa reali-
dad dentro de nuestra Iglesia. 
(Giraldo Setién Álvarez) 

Centro Cultural y de Anima-
ción Misionera San Antonio 
María Claret 
El pasado 17 de junio, a las 
7.00 de la tarde, se inauguró la 
exposición  2 Patrias, del pin-
tor Vicente Rodríguez Bonachea, 
quien estuvo presente y firmó 
numerosos catálogos. El público 
ya habitual colmó los espacios y 
pudo disfrutar de la interesante 
propuesta ofrecida, llena de 
frescura y energía creadora, 
donde el mensaje artístico se 
expresa en variadas formas y 
soportes. Destacan la personalí-
sima figuración de nuestro 
Apóstol José Martí y de la Vir-
gen de la Caridad como símbo-
los entrañables de Cuba, su 
historia y su pueblo. La curado-
ra de la Galería San Antonio 
María Claret, Janet Ortiz Vián, al 
pronunciar las palabras de aper-
tura de la muestra, destacó que 
a Rodríguez Bonachea: Como 
buen cubano, a su sensibilidad 
nada de Cuba le es ajeno. De-

vive en el alma popular de 
Cuba…” Hubo momentos para 
el intercambio de los presentes 
con el Dr. Matos Arévalos y la 
Dra. Olga Portuondo, modera-
dos por el P. Jorge Catasús 
quien al finalizar regaló a los 
presentes su interpretación de 
las Décimas para una Fiesta, 
compuestas por él hace ya más 
de treinta en años al ser eleva-
da a Basílica el Santuario Na-
cional de Ntra. Sra. de la Cari-
dad. (María C. López) 
Como gracias la sonrisa 
V Festival de Arte Síndrome 
de Down 
Los colores fueron robados y 
del cielo Papá Dios mandó 
payasos y magos para dar la 
bienvenida a todos los amigui-
tos que se acercaron al salón 
de la Comunidad de la Sagrada 
Familia, de Santiago de Cuba, 
el domingo 14 de junio para su 
V Festival de Arte. Acompaña-
dos de padres y familiares 
demostraron llevar la música 
en la sangre, bailando sones, 
merengues y hasta una rueda 
de casino. 
Hubo quien regaló su corazón 
y el compás de una maraca a 
la joven que tenía a su lado. 
Desde el silencio una niña soñó 
llevar tacones y otra ser bailari-
na española. Un bebé recorrió 
el escenario de lado a lado, 
tratando de dar su aporte a la 
animación. No fuimos pocos los 
que lloramos (incluyéndome) 
con las notas musicales de la 
canción tema “SOS”. Nadie 
perdía el tiempo, cada cual 
hacía realidad su sueño.  
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El Sida y África: oigamos a 
los africanos 
El presidente de Burkina Faso, 
Blaise Compaoré, en una entre-
vista del año 2005 defendió lo 
mismo que el Papa Benedicto 
XVI este 2009 sobre el Sida en 
su viaje pastoral a África. En la 
entrevista publicada por la 
revista francesa 'Familia Cristia-
na' Compaoré defiende la absti-
nencia y la castidad como for-
mas útiles de lucha contra la 
pandemia y aborda el papel de 
la Iglesia contra la enfermedad. 
El máximo mandatario del país 
africano constata que "muchas 
personas ignoran la labor de la 
Iglesia en África" y pone como 
ejemplo a "los intelectuales" en 
Francia que "no comprenden 
nuestra proximidad con respon-
sables católicos". "La Iglesia 
destina sus esfuerzos principal-
mente a las escuelas y los hos-
pitales", explica. Asimismo, 
Compaoré afirma que "el deba-
te sobre el Sida no es teórico, 
es práctico" y admite que "la 
Iglesia hace su contribución" ya 
que "si la abstinencia es un 
medio de prevención, no va-
mos a privarnos de ella". 
"Burkina es una sociedad plu-
ral. Pueden coexistir varios 
modos de prevención: absti-
nencia, fidelidad y condones", 
añade. El mandatario sostiene 
que "la Iglesia no tiene el mo-
nopolio de la abstinencia" y 
explica que como jefe de esta-
do "me he comprometido en 
este sentido desde el año 2002 
como parte de la campaña 'Es 
mi vida'". "El objetivo era poner 
a la gente frente a sus respon-
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sabilidades. Entre los compromi-
sos ofrecidos, algunos fueron 
directamente apelar a la absti-
nencia", según recuerda a partir 
de eslóganes como "he decidido 
abstenerme de relaciones 
sexuales cuando mi marido-
esposa está ausente" y "he 
decidido que abstenerme de 
toda relación sexual hasta el 
matrimonio". Estas manifesta-
ciones no responden a las mani-
festaciones del Papa Benedicto 
XVI defendiendo la abstinencia 
como forma preventiva de la 
infección del Sida ya que fueron 
realizadas cuatro años antes. 
El pasado mes de marzo el Papa 
Benedicto XVI viajó a África en 
un exhaustivo viaje misionero 
de transmisión del mensaje de 
fe y que constó de múltiples 
encuentros. Sin embargo, los 
medios de comunicación euro-
peos, se centraron en la res-
puesta que ofreció el Pontífice a 
una pregunta sobre el Sida en el 
avión que le trasladó al conti-
nente, que defendía que el uso 
de preservativos no era la solu-
ción para acabar con el Sida ya 
que "aumenta el problema" 
como diferentes expertos aba-
lan. Benedicto XVI, sin embar-
go, dijo más cosas sobre la 
enfermedad a lo largo del viaje: 
Solicitó la atención sanitaria 
gratuita para los enfermos del 
Sida; llamó a los africanos a la 
responsabilidad y al amor frater-
no, y recalcó la necesidad de 
cuidar a los enfermos - trabajo 
del que se encarga en parte la 
Iglesia-  
Conceden premio póstumo a 
Arzobispo asesinado en 
Irak  
La Fundación Path to Peace 
concedió el pasado 9 de junio 
de manera póstuma el galardón 
del mismo nombre a Mons. 
Paulos Faraj Rahho, el Arzobis-
po de Mosul, Irak, secuestrado 
y asesinado hace un año. El 
anuncio lo hizo el Arzobispo 
Celestino Migliore, Observador 
Permanente de la Santa Sede 

voto de José Martí, de la Vir-
gen de la Caridad del Cobre, de 
nuestra cultura total, en sus 
cuadros encontramos todos los 
signos de nuestro imaginario 
popular, los cuales magnifica 
con su original y auténtico 
estilo, con su misteriosa gracia. 
(Mirtha Clavería Palacios) 

Tres Templos 
En la mañana de este jueves 
25 de junio, fueron defendidas 
en la Oficina del Historiador de 
la Ciudad de Santiago de Cuba, 
tres trabajos de diploma de 
estudiantes de arquitectura de 
la Universidad de Oriente 
(Facultad de Construcciones)  
que tuvieron como objetivo 
realizar una propuesta de dise-
ño para la conservación de tres 
antiguos templos de nuestra 
ciudad: Santo Tomás, Santa 
Lucía y Nuestra Señora del 
Carmen. En dicho ejercicio 
académico estuvieron presen-
tes Mons. Dionisio García y el 
P. Jorge Catasús.    
Cada uno de los diplomantes 
(Ezequiel Fernández, Raymun-
do Velázquez y Yordan Burgos) 
presentó la riqueza que apor-
tan al patrimonio histórico-
cultural de nuestra ciudad 
estos inmuebles, cuya cons-
trucción data entre finales del 
siglo XVII y finales del XVIII. 
Cada templo único por su estilo 
arquitectónico, por el valor 
histórico que ellos encierran y 
por la belleza que aportan a la 
fisonomía de Santiago de Cu-
ba, próxima a cumplir su medio 
milenio de existencia. En sus 
trabajos hicieron un estudio del 
estado constructivo actual de 
dichos templos investigaron las 
causas posibles del deterioro 
existente (el paso del tiempo, 
el descuido y la falta de mante-
nimientos adecuados) y plan-
tearon (como anteproyecto) las 
acciones necesarias a llevar 
adelante su conservación, para 
que puedan seguir siendo lugar 
de encuentro de la comunidad, 
lugar de celebración de la fe y 
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la vida que Dios nos regala 
como don. Que el cuidado de 
nuestros templos, patrimonio 
de la iglesia y de la nación, 
nazca del amor a Dios y  hacia 
la ciudad de ayer, de hoy y de 
mañana. (María C. López) 
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reconocer este precioso testi-
monio a favor de la urgencia de 
respetar y promover en todo el 
mundo el derecho fundamental 
a la libertad religiosa", indicó la 
fundación. (ACI) 

Presentan libro en defensa 
de Pío XII   
El director de L'Osservatore 
Romano, Giovanni Maria Vian, 
presentó el pasado 10 de junio 
el libro "En defensa de Pío XII. 
Las razones de la historia", en 
el Instituto Luigi Sturzo de 
Roma. En el libro se han reela-
borado algunos textos y contri-
buciones publicados en L'Os-
servatore Romano, y recuerda 
que a la hora de su muerte, el 
Pontífice recogió juicios positi-
vos prácticamente unánimes, 
por lo que Vian se pregunta 
cómo ha sido posible que su 
imagen cambiase tanto a partir 
de 1963. El autor escribe que el 
primer motivo para que se 
diese este cambio de imagen 
son sus difíciles elecciones 
políticas que realizó desde el 
inicio de su pontificado, duran-
te la tragedia bélica y el final 
del período de la guerra. 
El Papa tuvo una línea antico-
munista, por lo que comenzó a 
ser señalado por la propaganda 
soviética como cómplice del 
nazismo y de sus horrores, 
pese a que también fue antihi-
tleriano, por estar en contra de 
todo totalitarismo. 
"La segunda razón fue la elec-
ción de su sucesor, Angelo 
Giuseppe Roncalli. En el libro el 
autor explica que este Papa, de 
transición, a causa de su edad 
avanzada, fue saludado por el 
mundo como el 'Papa bueno' y 
sin matices cada vez más con-
trapuesto a su predecesor por 
el carácter y el estilo radical-
mente diverso, pero también 
por la decisión inesperada y 
clamorosa de convocar un 
concilio", indicó la emisora.  
Finalmente, el libro recuerda 
que durante los años de la 
guerra, el Pío XII realizó un 

esfuerzo humanitario sin prece-
dentes, que salvó muchísimas 
vidas humanas, entre ellas las 
de miles de judíos. (ACI) 

La próxima encíclica respon-
de a la crisis económica 
Benedicto XVI confirmó que su 
próxima encíclica constituirá una 
respuesta a la actual crisis 
económica y financiera, basada 
sobre el valor y la dignidad del 
trabajo. El Papa lo anunció el 
pasado 13 de junio a los partici-
pantes en un congreso interna-
cional organizado por la Funda-
ción Centessimus Annus Pro 
Pontifice, sobre la búsqueda de 
los valores y reglas a los que 
debería atenerse el mundo 
económico para implementar un 
modelo de desarrollo más aten-
to a las exigencias de la solidari-
dad y más respetuoso de la 
dignidad humana. 
"Como saben, próximamente se 
publicará mi encíclica dedicada 
precisamente al gran tema de la 
economía y del trabajo --reveló 
el obispo de Roma en su discur-
so--: en ella se destacarán cuá-
les son, para nosotros, los cris-
tianos, los objetivos que hay 
que perseguir y los valores que 
hay que promover y defender 
incansablemente para lograr 
una convivencia humana real-
mente libre y solidaria".  
Se espera que la tercera encícli-
ca de Benedicto XVI se titule 
Veritas in Caritate y podría ser 
firmada por el Papa el próximo 
29 de junio, festividad de San 
Pedro y San Pablo, aunque su 
publicación tendría lugar des-
pués. La primera encíclica de 
este pontificado Deus caritas 
est, publicada en 2005, está 
dedicada al amor, y la segunda, 
publicada en 2007, a la espe-
ranza, Spe salvi. La fundación 
de laicos Centessimus Annus 
Pro Pontifice, fundada en 1993 
por el Papa Juan Pablo II, ayuda 
a promover la doctrina social de 
la Iglesia en los sectores profe-
sionales y de negocios.  

(Zenig.org) 

ante las Naciones Unidas y 
presidente de la Fundación 
Path to Peace, una agencia que 
desarrolla proyecto para apo-
yar la labor de la Misión de la 
Santa Sede ante las Naciones 
Unidas.  
Mons. Paulos Faraj Rahho 
nació en Mosul, Irak, en 1942. 
Pasó casi toda su vida en la 
ciudad de Mosul, donde radica 
una de las más antiguas pobla-
ciones cristianas. Después de 
su ordenación sacerdotal, tra-
bajó en la iglesia San Isaías y 
luego en la iglesia del Sagrado 
Corazón en Tel Keppel. Tam-
bién abrió un orfanato para 
niños discapacitados. En febre-
ro de 2001, fue ordenado Arzo-
bispo caldeo de Mosul, con 
unos 20 mil católicos en diez 
parroquias. Los católicos calde-
os comprenden una pequeña 
minoría de la población iraquí 
pero constituyen el grupo más 
numeroso entre los menos de 
un millón de cristianos en el 
país.  
La fundación recordó que 
Mons. Rahho expresó su pre-
ocupación por las iniciativas 
para incorporar la ley islámica 
en la constitución iraquí, y 
enfrentó situaciones difíciles a 
lo largo de su vida. Siempre 
alentó a la comunidad cristiana 
a permanecer en Irak a pesar 
de las penurias tras el inicio de 
la guerra de Irak.  
El 29 de febrero de 2008, hom-
bres armados secuestraron al 
Arzobispo luego que presidiera 
un servicio de oración. Des-
pués de dos semanas de 
búsqueda, los captores infor-
maron que el Arzobispo había 
muerto e indicaron dónde en-
contrar su cuerpo. En el se-
cuestro también fueron asesi-
nados su chofer y guardaespal-
das.  
"Es en el contexto del debate 
sobre el diálogo intercultural e 
interreligioso que tiene lugar 
en las Naciones Unidas, que la 
Fundación Path to Peace desea 



 
Te amo, mi Dios, y mi solo deseo 
es amarte hasta el último respiro de mi vida. 
Te amo, oh Dios infinitamente amable, 
y prefiero morir amándote 
antes que vivir un solo instante sin amarte. 
Te amo, Señor, y la única gracia que te pido 
es aquella de amarte eternamente. 
Dios mío, si mi lengua 
no pudiera decir que te amo en cada instante, 
quiero que mi corazón te lo repita 
tantas veces cuantas respiro. 
Te amo, oh mi Dios Salvador, 
porque has sido crucificado por mí, 
y me tienes acá crucificado por Ti. 
Dios mío, dame la gracia de morir amándote 
y sabiendo que te amo. Amén. 

 

San Juan María Vianney 


